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B A N D E R I L L E R O 

E N la semblanza que de este banderille­
ro apareció en cierta publicación tau­

rina de los últimos lustros del siglo XIX 
se decía: «Natural de la Macarena, es un 
banderillero muy aventajado y de buenos 
recursos con el capote. Quiere matar to­
ros, lo cual ha puesto varias veces en prác­
tica y no le ha salido mal; es valiente y se 
arranca a matar por derecho; pero tiene el 
defecto de volver la cara al meter el brazo, 
lo cual desluce la suerte, cuyo vicio intenta 
desechar sin conseguirlo. Su muleta es acep­
table y de castigo. Con el capote se confía 
mucho, tal vez demasiado, y sus quites son 
de verdadero auxilio, aunque tiene mucho 
que aprender. Malaver es de regular estatu­
ra y color trigueño; la falta de un diente 
justifica su apodo. Tiene buen carácter, ama­
bilidad y gracia en su conversación; algo 
mordaz y con sus ribetes de pintoresca.» 

José Malaver y García, «el Mellao», vió la 
luz en el año de 1853, en Sevilla, barrio lla­
mado de la Macarena, feligresía de la iglesia 
parroquial de San Gil. 

Sus padres, Miguel y María, se dedicaban 
al cultivo de verduras, especialmente al de 
ajos y cebollas, en una huerta situada a cier­
ta distancia de la ciudad, labores en la que 
les ayudó su hijo José una vez cursada la pri­
mera enseñanza en las escuelas de su barrio. 

La finca que sus padres llevaban en arrien­
do estaba situada en lugar próximo al cer­
cado donde pastaba la famosa vacada de Ben-
jumea, y los vaqueros que cuidaban de las te 
ses tenían alguna amistad con el hortelano, 
padre del héroe de nuestra historia, circuns­
tancia que facilitó al muchacho la concurren­
cia a las tientas, herraderos y demás faenas 
camperas del ganado bravo, de las que sur­
gió, primero, su afición por estas labores, y 
luego, una decidida vocación por la profesión 
del toreo. 

No logró en principio la conformidad pa­
terna, que tampoco veía con agrado el tra­
bajo del campo para su hijo, inclinándole se 
decidiese por el comercio, en lo que tendría 
la ayuda de un próximo pariente en Sevilla 
establecido. 

Pero el joven Malaver estaba ya contagia­
do por el virus taurómaco, y contrariando la 
paternal voluntad se unió a otros jovenzue­
los de su barrio y emprendió la carrera del 
arte concurriendo a las capeas de las fiestas 
pueblerinas, con la secuela de caminatas, va­
puleos de los morlacos, no escasos días de 
hambre y hasta algunas nada suaves razones 
de mayorales y vaqueros. 

José Malaver acompañó como peón y ban­
derillero a los novilleros de su barrio, reco» 

rrió las Plazas de menor categoría en la re­
gión andaluza, y en los años de 1875 y 76 
trocó los palos por la muleta y el estoque, 
contratando como matador cierto número de 
moruchadas, en las que no todo fueron éxi­
tos precisamente. 

El día 5 de agosto de 1877 organizóse en 
Sevilla una fiesta, en la que el antiguo dies­
tro José Giráldez, «Jaqueta», un tanto re­
puesto de la enfermedad que minó su exis­
tencia, estoqueó —como Dios le dió a enten­
der— dos toros de la ganadería de don Ra­
món Larraz, de Sanlúcar de Barrameda. 

Seguidamente desfiló una cuadrilla juvenil 
de lidiadores cordobeses y sevillanos, que en 
competencia habían de torear cuatro novillos 
de la piara de don Pedro Moreno, de Arcos 
de la Frontera. 

Pertenecían los muchachos cordobeses a la 
organización de Francisco Rodríguez, «Cani-
qui», quien presentó para el caso a Rafael 
Guerra, «Llaverito», y Rafael Bejarano, «el 
Torerito». 

Los sevillanos fueron Juan Pinto, «el Com­
padrito»; Manuel Domínguez, «el Loquillo», 
y Francisco Carrasco, «el Gato». 

La competencia se reducía a torear de capa 
y banderillear los bichos, pues de su muerte 
estaban encargados los novilleros sevillanos 
José Román, «Lagartijillo», y José Malaver, 
«el Mellao», nuevo éste como matador en la 
Plaza de su pueblo. 

El cronista de la fiesta elogia las labores 
de los chicos presentados por «Caniqui» di-

• 

Ultimo retrato de Manuel García, «el Espartero» 

ciendo: «Estos muchachos parean bien y tie. 
nen sangre torera; serán aplaudidos en todas 
partes.» • 

Nuestro biografiado, José Malaver, no es-
tuvo afortunado en su labor. Volvió a torear 
otras corridas en la misma Plaza con suerte 
varia, amplió su campo de acción trabajando 
en circos extremeños y levantinos, logró pre. 
mios en actuaciones de la baja Andalucía y 
el de un magnífico estoque en Valencia, pre. 
mió ofrecido al novillero que mejor quedase 
en la temporada de 1884. 

Poco antes de este tiempo había capita-
neado una cuadrilla, en la que llevó al que 
luego había de ser famoso espada y su pro-
tector y jefe, Manuel García, «el Espartero», 

Como matador de novillos compitió Mala-
ver —amigablemente, desde luego— con sus 
compañeros Vicente Menéndez, «el Pescade­
ro»; Francisco Avilés, «Currito»; Diego Prie­
to, «Cuatrodedos», y Juan Manuel Campoo. 

Como éstos, no limitaba sus campañas al 
estoque, sino que actuaba como rehiletero de 
toros cuando había ocasión para ello. 

Por cierto que en una obra taurina se dice 
lo siguiente al ocuparse de su primera salida 
en la Plaza madrileña: 

«El 22 de mayo de 1884 hace su presenta­
ción en Madrid como banderillero, figurando 
en los carteles en la cuadrilla de «Chicorro» 
y trabajando en la del «Torerito». 

¡No, por Dios, amigo! José Malaver no po­
día pertenecer a la cuadrilla del «Torerito» 
norque éste, en esa fecha y esa corrida, era 
banderillero nada más y venía a las órdenes 
de su paisano y pariente, Manuel Molina. 

Lo que ocurrió esa tarde es oue «El Me 
llao», en unión del citado «Torerito», bande-
rDlearon el tercer toro, «Bizcochero» (cárde­
no) , de don Aneel González Nandín. Este 
toro lo estoqueó Molina. 

Después, en Plaza partida, al tocar a ban­
derillas en el segundo toro del lado derecho 
de la Plaza, tomó nuevamente los palos Ma­
laver y puso un buen par al toro «Gallareto^ 
(colorado), de Surga. 

Entonces se acordaron los matadores Paco 
Frascuelo y Molina que podían haber cogido 
ellos los garapullos, y sin tener en cuenta que 
ya había el peón comenzado el tercio, lo ce­
rraron ellos con unos pares, muv malos por 
cierto. Total, que más les hubiera valido es­
tar duerme*s. 

Esto fué lo ocurrido en la fiesta de refe­
rencia. 

Triunfante su antiguo peón, buen amigo y 
ahora protector y jefe, «El Espartero», for­
ma parte de la cuadrilla de éste, en la que se 
encuentra con los también amigos Manuel 
León, «el Lolo», y Manuel Sevillano. 

Con éstos parea los toros que mata «El Es­
partero» en Sevilla, va a Zalamea el 19 de 
septiembre, estoquea el cuarto novillo por 
cogida de Manuel García —el segundo y ter­
cero lo mató «El Lolo»—, viere luego a Ma­
drid el 14 de octubre de 1885, y en unión de 
los dos compañeros citados banderillea dos 
de los toros de su jefe: «Cara de pobre» (cár­
deno) y «Penetra» (negro), de doña Teresa 
Núñez de Prado. 

Hasta la muerte de su amigo le acompaña 
en todas las corridas que éste torea. 

Después sigue practicando la profesión, y 
unas veces fijo, eventual otras, trabaja con 
varios novilleros y espadas, de éstos con 
«Quinito», «Algabeño», Fuentes, Parrao 1 
otros. 

Retirado de la profesión, dedicó a vario' 
asuntos sus actividades, siendo el encargado 
del encerradero de Salteras (Sevilla). 

José Malaver murió el 21 de enero de 19̂ 2 
RECORTES 
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V C A D A S E M A N A ^ 

«enterraflores» 

HO es de ahora, sino de siempre en 
las críticas de las corridas que apa­

recen en estas páginas, nuestra censu­
ra para ese espectáculo, lamentable, 
que constantemente se produce —y de 
esto no se libra ni la propia plaza de 
Us Ventas, «la catedral del t o r e o » -
cuando un toro a medio morir dobla 
*1 fin, aturdido por los capotazos en 
torbellino que le dan, pese a las 
protestas del público, la cuadrilla del 
matador de turno. 

La reiteración con que el abuso se 
bínete, no sólo acaba por marear a 
la res, sino hasta a los propios espec-
ĵ ores. Y, sin embargo, ese coro de 
«os llamados «enterradores» está taxa-
¡ivamente prohibido en el reglamento 
wirmo vigente. 

El articulo 94 dice así: «Se prohibe 
* los individuos de las cuadrillas 
ahondar el estoque que tenga colocado 
y6** ya esté en pie o echada, apun-

,u,arla antes de que doble, marearla a 
/"erstf miellas y capotazos para tjtie 
?.f tche más pronto, herirla en los 
l̂ res u otra parte cualquiera para ace-
lMar su muerte y llamarla la atención 

svu.ar una cogida. Los infractores 
Man corregidos con multas.» 

lidi^0 tantas otras impurezas de la 
j a' también esta de la intervención 

| y ^ «enterradores» está prevista, 
í Percibido de que quienes caigan 

en ella serán sancionados. Lo que re­
fuerza nuestro criterio tantas veces 
expuesto de que, sin perjuicio de 
modernizar lo estatuido a tono con 
la lógica evolución de la fiesta, hay 
bastantes resortes en lo actual para 
que nadie se extralimite en la función 
que le está encomendada. 

La intervención de los «enterrado­
res» carece de la gracia y de la agili­
dad que caracteriza a cualquiera de 
las suertes del toreo. Es un trabajo 
forzado y penoso que, en definitiva 
y en la mayor parte de los casos, a 
quien resta lucimiento y mérito es a la 
labor del matador, a quien todos 
cuantos le rodean en aquellos momen­
tos parecen dar lecciones. 

No somos de los convencidos que 
con multas más o menos convencio­
nales se corrijan estas infracciones. 
Acaso fuera más eficaz que los algua­
cilillos que corren durante la lidia 
por entre barreras para hacer cumplir 
las órdenes que por teléfono les va 
transmitiendo la Presidencia, llamasen 
la atención de los subalternos empe* 
cinados, de la misma manera que 
durante el tercio de varas están aten­
tos a que ningún lidiador se coloque 
a la derecha del picador. Y lo con­
siguen. 

Probablemente bastaría; y en todo 
caso, la responsabilidad recaería sobre 
el diestro que consienta la infracción, 

o acaso que la aliente. Pero de una 
forma o de otra es espectáculo ése 
de los «enterradores» en el que procede 
acabar de una vez. 

Cabria para él alguna disculpa en 
un caso de infortunio manifiesto del 
matador. A veces, un toro, hasta 
bien herido, se «amorcil la» y tarda 
en doblar; o en ocasiones llega difícil 
y desarma sin dejar visiblemente al 
matador meter el brazo. E l público, 
por lo general, no anda remiso en 
apreciar tales dificultades, y aun extre­
ma su benevolencia. Es frecuente pre­
senciar el hecho de que al matador 
haya tenido que avisarle la Presiden­
cia por haber sobrepasado en la faena 
de muleta y eh la suerte de matar el 
tiempo reglamentario, y cuando se 
retira contristado al estribo, los es­
pectadores le acompañen con aplau­
sos, premio a su buena voluntad. 

Pero ese hecho es la excepción, y 
auii en tales trances no solamente 
actúan como «enterradores» los su­
balternos de la cuadrilla; sino que 
hasta suelen acudir en ayuda del 
diestro desafortunado sus compañeros 
de cartel. Lo no admisible son los 
capotazos sin ton ni son en el des­
arrollo de una lidia normal. El usar 
de ese recurso, bueno. Lo malo es el 
abuso en cada tarde y en cada toro. 

El artículo 94 del reglamento, con 
mejor o peor castellano, está bien claro. 

Acuse de recibo a la 
señorita Miriam Gros 

E n relación con nuestro editorial del 
pasado día 1S, titulado "La mujer en 
los ruedos", hemos recibido una exten­
sa carta, firmada por la señorita Mi­
riam Gros, matadora de novillos, en la 
que expresa su criterio, contrario al 
que manteníamos en el citado articulo. 

Tal opinión nos parece perfectamen­
te respetable, pero no la compartimos. 
No se trata, como es lógico, de man­
tener ninguna clase de polémica, en­
tre otras razones, porque no hay lu­
gar a ella, ya que nuestras autorida­
des prohiben, y a nuestro juicio acer­
tadamente, que las mujeres toreen a 
pie en los ruedos españoles. 

Unicamente por una debida cortesía 
acusamos recibo de su carta a la se­
ñorita Miriam Gros, que se disculpa 
gentilmente de no expresarse en nn 
castellano perfecto, aunque, según nos 
dice, está haciendo esfuerzos para per­
feccionarlo. 



E S T A M P A S de la FIESTA 
'L 

Por 4ntonío Casero 
í 

E L PUNTILLERO 
Sin duda alguna es importante la labor de los puntilleros en 1» 
mayoría de las ocasiones; pero se da el caso con harta fre­
cuencia de que los subalternos no saben dar bien el cachete 
final y esto trae consecuencias desagradables para los espadas. 
Parece que la solución es fácil. No es preciso que el puntillero 
sea un banderillero, ni siquiera que vista de luces; lo que sí 
se precisa es que sea, efectivamente, un hombre diestro en 
apuntillar, y para esto ¿quién mejor que aquel que lo hace 
varias veces al día en el matadero? En Madrid hay en el ma­
tadero puntilleros que rematan tirando la puntilla a la balles­
tilla y no fallan una vez. Y en provincias los habrá tan buenos 
o mejores. Lo importante es que quien vaya a apuntillar sea, 

real mente, puntillero 

1} 

( 



KJTE todo, lamentemos muy con­
dolidos la desaparición del pinto-

l^uismo. de lo vivo y animado, de 
ff^eradable y delicioso; que esto, y 
nflda menos que esto, es el pintores-

• mo A l pintoresquismo lo ha sus-
• S o ' l a uniformidad, y lo uniforme 
l i lo monótono, lo triste, lo apagado, 
f ie ferias españolas fueron pintores-

Hoy son monótonas . Son un eco 
caS' penas resonancias del ayer. Algo 
^"de columbrar de su pasado esplen­
dor allá en mi juventud. A ú n pude a l ­
anzar ferias que conservaban puro su 
nintoresquismo. P o r esto puedo, sin 
exprimir demasiado la imaginación, 
imaginarme lo que seria l a feria ma-

guena de mediados del X I X , la con­
moción y revoltijo que supondr ía para 
la quieta población, que veía transcu­
rrir los días del a ñ o en la m á s apa­
cible de las calmas, trocada en explo­
sión de tumulto los d ías feriales, de 
la misma manera que estalla un cohe­
te al aplicarle fuego a la mecha. 
" L a actual ausencia del pintoresquis-
mo se ha reflejado, como no podía por 
menos, en la fiesta de toros, no ya en 
el momento de l a corrida, sino tam­
bién antes y después de su celebra­
ción. Allá en Málaga , el preludio de 
jos toros comenzaba, como en todas 
partes, muy antes del comienzo de la 
feria y perduraba su comento hasta 
bastante después de su f inal . E n la 
colección inapreciable de L a L i d i a pue­
den verse los llamados estados, que 
eran la puntual re lación de una corr i­
da anotada en números por los aficio­
nados que gustaban de conservar el de­
talle de todo lo acaecido en el ruedo. 
En las casillas de los estados se con­
signaba la fecha, por supuesto, y lue­
go, el nombre del ganadero, su divisa 
y hierro, nombre y capa de los toros 
por orden de salida, su comportamien­
to en la suerte de varas, caballos 
muertos y heridos, y a cont inuáción las 
banderillas, dejando un espacio a las 
observaciones, y finalmente, el n ú m e ­
ro de pases, tantos con la izquierda, 
tantos con la derecha, y los pinchazos 
y estocadas. N o faltaba como coda del 

estado un breve juicio cri t ico de la 
labor de los toreros, en donde no en­
traba para nada la l i teratura. ¡Gran 
desgracia l a l i teratura para la Fies ta! 
Se aplicó al l í donde es innecesaria, en 
l a noticia, que no reseña ni tampoco 
cr í t ica de la corrida, en el despliegue 
de frases hechas, de exageradas hipér­
boles, de manoseadas imágenes que en­
vuelven en ridículo el trabajo de los 
diestros y dejan in aZbts a l lector de 
lo que realmente sucedió en la arena. 
Y all í donde es preciso, en la novela, 
en la poesía, en el teatro, en la his­
toria, apenas si podemos escoger con­
tadas pág inas dignas de encomio y 
dignas de l a Fiesta . 

¡Qué sabrosas las tertulias taurinas 
provincianas! Imag inémonos la alga­
zara de los aficionados ma lagueños a l 
conocer el contrato del Chiclanero para 
la feria. ¡El Ofctctonero/ ¡Qué saleroso 
y garboso era el señor José Redondo! 
Derrochaba s impa t í a . Derrochaba va­
lor. Derrochaba arte. Derrochaba gra­
cia. ¡Y no era irtesumio ni «a el señor 
Jo sé ! Tanto, que para hacer el paseí­
l lo lucia zapatillas de charol finas y 
estilizadas como para calzar el pie de 
una madama. Y así como terminado 
el desfile de las cuadril las cambiaba la 
seda por el percal, cambiaba el cha­
rol por e l cordobán . ¡Y a torear como 
los ángeles y a matar como los bue­
nos! ¿ P u e s y Manuel Díaz, el Lahv: 
Gitano como él no conoció otro l a to­
re r í a . Desigual y medroso, pero cuan­
do se sen t ía en vena, ¡josú con E l 
Labi! ¡El finiquito! ¡El s ahseacabó! 
¡Boca abajo los payos! ¡Arr iba los g i ­
tanos! Buena feria podr ían dar los dos 
espadas. 

E l que haya leído m i anterior ar­
ticulo ya sabe lo que pasó. L o que 
pasa siempre. Unos toros, malos. Otros, 
buenos. Y con los toros buenos los to­
reros estuvieron bien, y con los malos, 
mal . Pero, amigos, ¡qué estocadas re­
cibiendo las del señor J o s é ! ¡Qué tres 
pases naturales aqué l los ! ¡Qué ocho 
pares de banderillas a l quinto de Con­
cha y Sier ra! ¡Qué quite a Juan G a ­
llardo! ¡Y aquel otro a francisco A t a -

I I p l a n e t a d e l o s T 0 R 0 S j 

Comentarios a la feria 
malagueña de 1848 

laya! ¿Y E l Labi de s t apándose con 
aquella estocada recibiendo? ¿Y aque­
llos cinco pases a l toro pregonao, de 
Hidalgo Barquero? Meses hablaron de 
tales faenas los aficionados mala­
gueños. 

Nada m á s distante de la monotonía 
que las corridas de a n t a ñ o . S i peca­
ban de algo, era de excesivamente caó­
ticas. Uno iba a ver a l Chiclanero, y 
E l Chiclanero cede nada menos que 
tres de sus toros a Nicolás B^ró , ban­
derillero aprendiz de matador. Bueno, 
pues esto indudablemente consti tuía* 
un aliciente, y prueba de ello es que 
el público no protestaba. E n cambio, 
exigía que el servicio de caballos fue­
ra el adecuado, como lo atestigua ol 
aviso que la empresa fijó para la se­
gunda corrida, en el que invitaba a 
presenciar la prueba de caballos, con 
la advertencia de que se p r e sen t a r í an 
veinticinco, de los cuales murieron 
dieciocho. 

¡Aquel la suerte de varas que uno 
alcanzó en sus pos t r imer í a s ! ¡Aguje­
tas, Zuri to , Camero, E l Chano, pica­
dores que picaban con el estilo de los 
antiguos! ¡Cómo perdura en mí su re­
cuerdo! Aquel la suerte de varas sí que 
era blanca y esta de ahora sí que es 
negra. Aquél la era cruel, salvaje, si 
queré i s ; pero ai margen de su cruel­
dad, de su salvajismo, exis t ía la arreba­
tadora belleza de lo t r ág ico con gran­
deza. Hoy, la negrura de una mono­
tonía , no exenta de crueldad, ha con-

Zurito C a ñ e r o 

vertido el primer tercio en baldón de 
la Fiesta. L a antigua suerte de varas 
j a m á s defraudaba, porque nunca pue­
de defraudar la tragedia au tén t i ca . 
Hoy todo e s t á en e l la medido, calcu­
lado, como el movimiento de lo que 
es, de una m á q u i n a . Antes lo impre­
visto imperaba. L a primera corrida de 
l a feria m a l a g u e ñ a de 1848 fué man­
sa. T o m ó pocas varas en re lación con 
las entonces necesarias para no ser un 
toro calificado de manso, y, sin em­
bargo, mataron dieciséis caballos y en­
viaron a la enfe rmer ía a cuatro pica­
dores. ¡Una corrida mansa! Las inci­
dencias, todas variadas, todas impre­
sionantes, se sucedían . E l espectador, 
aun el m á s ecuán ime, el m á s frío o el 
m á s indiferente, se sen t ía arrastrado 
por ellas. Del ruedo ascendía a ios 
tendidos el há l i to emocionado, el so­
plo de lo tremendo, el temblor del pe­
ligro. L a P laza vibraba. N o como aho­
ra, con palpitar alegre. Vibraba con 
agi tac ión desasosegada, con sobresal­
tos, acallados de súb i to por el alivie» 
del peligro, desvanecido por el arte o 
por el coraje, para caer de nuevo en 
angustia. E l espectador sal ía de la 
Plaza, a consecuencia de estas alter­
nativas, de esta tensión, desmayado de 
cuerpo y de á n i m o . Y de aqu í l a mala 
in te rp re tac ión del dicho: «¿Adónde 
vas?» «¡A los toros, a los toros!», ex­
presado en tono optimista, esperanza­
do, jovial. « ¿ D e dónde vienes?» «De 
los toros», proferido con gesto cansi­
no, derrumbado, desolado, y no por el 
aburrimiento o por l a desilusión, sino 
por l a fatiga producida por e l esfuer­
zo nervioso provocado por las inciden­
cias de la corrida, que antes eran blan­
cas y ahora son negras; esto es, que 
antes eran una cosa y hoy son otra, 
absolutamente opuesta a las de hace 
un siglo, a las de hace treinta años . 

Que este cambio radical era inevi­
table, puesto que los toros no podían 
escaparse a la t r ans fo rmac ión de la 
vida, nadie lo pone en duda, Pero que 
nadie dude tampoco que lo que hoy 
vemos tenga nada que ver con lo que 
fué la Fiesta . Y esto y sólo esto es lo 
que me proponía demostrar al relata­
ros en mí anterior a r t í c u l o l a feria 
m a l a g u e ñ a de 1848. 

E n esta tarea de escribir para los 
d e m á s a veces el escritor se divierte 
m á s que el lector. ¡Mal asunto para 
el escritor, porque lo que cuenta es 
el lector! Sen t i r í a en el a lma que tan­
to mi anterior a r t í cu lo como el pre­
sente no hayan sido del agrado de mis 
lectores. Confieso que he pasado un 
buen rato pergeñándolos . M e he abs­
t r a í d o de lo presente. M e he sentido 
un ma lagueño de 1848. M e parece que 
v i con mis propios ojos los ocho pares 
del Chiclanero, sus estocadas recibien­
do, su garbo y el del Labi; en fin, los 
detalles todos de una feria que no tuvo 
nada de particular, que cons t i t uyó un 
descalabro económico para la empresa, 
pero que estoy seguro no def raudó a 
los verdaderos aficionados, que a l lá , en 
el rincón,,propicio de Los B a ñ o s de las 
Delicias, centro de r eun ión del planeta 
de los toros m a l a g u e ñ o de mediados 
del X I X , c o m e n t a r í a n d ías y días , con 
los estados a l a vista, lo que dieron de 
s i los dos festejos, y me ilusiona quo 
a l cabo de ciento nueve años haya­
mos echado un rato, ustedes, amables 
lectores, y yo comentándolos . P o r m i 
parte, con el mismo ardor y el mismo 
entusiasmo de aquellos nuestros bis­
abuelos vecinos de Má laga la bella, 
sultana del mar azul. 

A N T O N I O D I A Z - C A S A B A T E 



El íorero españuJ Enrique Vera 
actuó ííe "experto" en el progra­
ma de televisión italiana "ílofile 

usted su dinero' 

B R E G O N D É T O R Ó 1 

SE G U N información divulgada por la 
Agencia Efe, el matador de toros es­
pañol Enrique Vera ha participado 

en el programa de i ^ televisión italiana 
«Doble usted su dinero». 

E l diestro español se trasladó expre­
samente a Milán, por vía aérea, para 
ayudar a su amigo Luigi Carlessi a ga­
nar 1.280.000 liras en las preguntas no 
corrientes sobra materia de toros. 

E l joven matador de toros era por. 
tatíor de un sobre cerrado con u n á 
sola pregunta técnica para Carlessi. 
Consistía en una fotografía con un to­
rero en acción, en la que únioaanente 
se decía que correspondía a uno de los 
toreros m á s famosos de España. 

Calessi la identificó. Era Juan Bel . 
monte. 

Para aclarar algunos extremos de la 
noticia que antecede," nos hemos pues­
to en contacto con el padre del dies-. 
tro, que en estos días se halla en A l ­
mería, esperando que el buen tiempo 
permita celebrar la corrida anunciada 
allí como «la primera del año». He. 
míos llamado a Valencia, a la casa del 
torero, y su padre . nos ha atendido 
con suma complacencia. 

—¿Cómo fué Enrique a la T V . ita­
liana? 

— E l había ido a Milán, invitado por 
Chamar t ín , para asistir ai estreno de 

la película «Tarde de toros» }\a 
obtenido, allí, por cierto ur ex;' 
grande. 

—Pero... se ha dicho que fuer" -x 
presamente a ayudar a Carlessi... 

—Con ocasión del estreno de «Tar­
de de tor^s» se celebró una emisión 
dedicada a la película. En ella ínter-
vino Enrique. Entonces, los patrccina-
dcres del «Doble o nada» decidicroi. 
que mi hijo participara como «exper­
to» en la emisión que se preparaba. 
Se quería que un torero español «su­
pervisase», con su autoridad, el pro-
grama. 

—¿Conocía su hijo a Carlessi? 
—Sí... Habían cambiado cartas, por­

que Carlessi es un verdadero aficiona­
do, que está ai día en todo cuanto se 
relaciona con la Fiesta y mantiene co­
rrespondencia con muchos toreros es-
pañoles, desecso de conocer sus actua­
ciones... 

—Entonces..., eso de que le ayudó a 
ganar... 

—Eso... debe ser un error. Ignoro 
cómo se desarrolla allí el juego del 
«Doble o nada», pero creo que las cp. 
sas han sucedido como le cuento... D i ­
ga usted, además que en Italia se ha 
producido, con ocasión del estreno de 
ka película «Tarde de toros» y del éxi. 
to de Carlessi, un clima de interés por 
nuestra fiesta brava. En suma, que ha 
sido un éxito para todos... 

p,o* J U A N L E ( | | | 

Enrique Vera durante su intervención en el programa «Doble o nada» de la 
televisión. Aquí aparece con el señor Carlessi y con el locutor de la Radio 

EL nombre del panadero Lu ip i Carlessi. afamaio nn la televisión italiana 
ha saltado a los periódicos españoles can aureola de buen taurino. Pri! 
mero fué la noticia escueta de la Prensa diaria, e inmediatamente des­

pués E L R U E D O , recogiendo en un vivo reportaje lleno de interés las pri, 
meras actuaciones de Carlessi ante las c á m a r a s de la televisión. Las pre. 
g untas que en esta ocasión le fueron hechas, todas menos una habrían 
fáciles para la inmensa mayor ía de los aficionados españoles ; pero una, ¿ 
lativa a la muerte de Pepe-Illo, no habr ía sido contestada correctaments 
por la misma inmensa mayor ía . E n E s p a ñ a se adolece de erudición taurina 
Cada aficionado conoce bien su época y suele estar al tanto de lo ocurrido 
desde que presenció su primera corrida; pero si le hablan del tiempo pa 
sado, sólo de oídas y sin precisiones es capaz de contestar con la corree' 
ción que lo hizo Lu ig i Carlessi, y menos aún de agregar un detalle erudito 
cual fué el de manifestar que la t r ág ica cogida había sido inmortalizada 
Goya en un famoso cuadro. 

Animado por el éxito, el panadero italiano, que como se ha dicho ja 
ha presenciado una corrida de toros, se ha metido de lleno en la moderna 
aventura de las ondas herzianas del «doble o nada», esa fiebre que metió 
en el bolsillo de un galeno gaditano cincuenta m i l duros y que hace 
a tantos hombres como en un nuevo posible acceso a l a conquista, de la 
•ortuna y l a fama. Para ayudarle en nuevas intervenciones acudió a Mil 

el diestro Enrique Vera, portador 
una fotografía en la que está en ac| 
ción el que fué famoso torero Juai 
Belmente. Carlessi lo identificó rá| 
pidamente y su acierto -és te bia 
fácil para un español— tiene mucl 
mayor m é r i t o que el logrado con I 
pregunta de Pepe-Illo, pues no 
que olvidar que el concursante ita| 
liano ni ha estado en España ni 
presenciado j a m á s una corrida 

toros. Es decir, que para realizar su identificación ha precisado estudiol 
i\rual a trabajo, no a diversión. Trabajo grato, si se quiere, poro trabad;] 
lectura, contemplación aguda de fotografías en libros y revistas, atención, 
Todo lo que nosotros, en general, no hacemos. 

Aquí precisamente quer ía venir a parar: en la poca atención, en la 
escasa o nula preparac ión de nuestros aficionados sobre la Fiesta. Ya 
otra oportunidad escribí sobre este lamentable desdén por las letras tauri j 
ñas y l a propensión a polemizar de toros sin otros conocimientos que 
adquiridos viendo corridas —digamos en la p rác t i ca de la afición— y ^ l 
cuchando las opiniones de m á s caracterizados y viejos aficionados. Con estel 
bagaje cualquier español no logra r ía un éxi to semejante al de Carlesi eri| 
radio o televisión. Y esto es lamentable. Más de una vez he comprobado 
muchos de los que se l laman buenos aficionados, y que sin duda lo son ei| 
el sentido demasiado estrecho que aquí se da a la palabra, que de cuantcj 
se publica en E L R U E D O , por ejemplo, sólo leen lo vivo, lo palpitante,^ 
que se refiere a lo actual, s a l t ándo le aleccionadoras y curiosas referenciasi 
a otros tiempos de l a Fiesta. Y s i esto ocurre con una revista semanal, quel 
no se rá con libros antiguos o modernos en los que se abordan temas tan j 
rinos. 

Afortunadamente, los aficionados juveniles de nuestro tiempo P^606! 
traer otros modos y otras modas. El los son los que leen «Los toros», I 
libro de Cossio que compró su padre «por tener lo»; los «anuarios» de «D01 
Luís», cuando los publica; los libros de Enrique V i l a , E L R U E D O en 
totalidad y cuanto cae o es t á al alcance de sus manos y de su vora2 ^ | 
riosidad. De entre estos aficionados podrá salir algún Carlessi que ha 
un buen papel en la radio o en la) televisión. 

Podr ía recordar para el caso diversas polémicas presenciabas en*5e 
aficionado de medio siglo y otro que apenas vio torear a «Manolete». El P j 
mero tiene vistas muchís imas corri­
das m á s que el segundo, no sólo por 
razones de edad, sino por razones 
económicas, y, sin embargo, es el se­
gundo el que siempre vence al pri­
mero. 

Las peñas taurinas podr ían hacer 
mucho, ya lo hacen, en parte, con 
sus cicle» de conferencias, en pm 
de una mayor i lustración sobre los 
toros. Por este camino marcha r í a ­
mos mejor que por otros. 
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«Litri», iras del volterón sufrido, toreando por maboletinas (Fotos Mayo) 

* TAUKINERIAS MEJICANAS * 

Sexta enrrída de la temporada.—Seis toros de l a -

catepec y uno de La Laguna para ^Liíri», Miguel 

Angel y Ramón Tirado 
Miguel Angel en uno de sus peculiares lances 
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13 de enero de 1957. (De nuestro 
corresponsal.) —Tres cuartos de plaza 
fué la entrada de la sexta de la tem­
porada. Zacatepec envió cuatro tore-
jos descriados, con los cuartos trase­
ros escurridos y sin empezar a enmo-
rrillar; un toro {que le correspondió 
a «litri») que sabia griego en un pi ­
tón y latín en el otro, y se comple tó 
el encierro con un tori l lo de L a L a ­
guna, bueno y^suave. Desde luego, un 
encierro impropio de l a temporada in­
vernal de la P laza m á s grande del 
mundo. 

Habríamos de molestar m á s de la 
cuenta si hiciéramos, como es cos­
tumbre, un juicio subjetivo de l a co­
rrida. Por tanto, recurriremos al ob­
jetivismo en esta ocasión. 

Miguel Báez, «Litri», con los ñe r ­
vos destrozados por los líos inheren-

al desapoderamiento de «Cama-
^ tuvo momentos de gran solidez 
laurina e instantes en que perdió los 
estribos. Su primero fué un burel que 
Wzo la pelea en la zona de l a man­
sedumbre, en los toriles; tuvo l a ca-
wza en las nubes, no paraba, y ten ía 
sosería desesperante. E l de Huelva lo 
veroniqueó, y en un quite hizo gao-
neras apretadas. Los doblones, que 
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fueron los muletazos iniciales, tuvie­
ron reposo y fueron rematados uno 
a uno; siguió con muletazos altos, que 
se le ovacionaron, e i n t en tó hacer el 
natural hasta en cinco ocasiones; des­
pués vino el al iño y un estoconazo, 
con ovación a l retirarse al estribo. 

S u segundo fué e l «sabio» de l a co­
r r ida ; se ponía por delante que era 
una desesperación. L a gente no se 
e n t e r ó de l a clase de «alhaja» que 
era e l c o m ú p e t a , y comenzó a gr i ­
tarle a «Li t r i» ; é s t e perdió l a cabeza 
y se l levó dos volteretones, en que la 
Providencia estuvo al quite, pues el 
de Zacatepec lo tuvo a su merced. 
Tras ello, muletazos valientes por a l ­
to, que fueron aplaudidos por el pú­
blico, impresionado por l a tragedia 
inminente; rubr icó con un estoconazo 
y hubo vuelta a l ruedo. 

Miguel Ange l tuvo como primer 
contendiente a un bicharraco que de­
rrotaba por alto y con l a cabeza suel­
ta. Dió cuatro verónicas que emocio­
naron a l g rader ío . T o r e ó a l natural 
hasta en dieciséis ocasiones, en cinco 
tandas, con la pureza que el cornudo 
le pe rmi t i ó y provocando la arrancada 
a fuerza de pegarle con e l estoque 
en el hocico. U n muletazo orteguista 
sal ió que n i pintado. Estoconazo y 
salida a l tercio. 

E n su segundo, bravo con las ca­
bal ler ías y buey con los de a pie, se 

Rumón Tirado haciendo su toreo 
preferido 

l imi tó a qui tá rse lo de en medio con 
brevedad y asco. Silencio. 

R a m ó n Tirado, antes de que abrie­
ran l a puerta de toriles, se p l a n t ó 
en los medios, t r a t ó de veroniquear a l 
lagunero, un tori l lo bobo, y se l levó 
un trastazo. Con l a pañosa dobló muy 
bien, muy sosegadamente, y se dedi­
có a torear por alto; hizo e l muleta­
zo a l que l lamaban los antiguos «del 
afilador»; manoletinas, media atrave­
sada. Silencio. 

S u segundo, el único fácil de los 
zacatepequeños^ fué recibido con ve­
rónicas a pies juntos, y le ovaciona­
ron mucho unas chicuelinas. Con la 

m u l e t a , naturales valerosos, con 
achuchones; muletazos por l a espal­
da y un vo l te re tón de miedo; cuatro 
naturales rematados con molinete; 
m á s muletazos valerosos s in ver a l 
toro, y otro vol te re tón . L a gente, ova­
cionando feliz y asustada. Muletazos 
de su invención, y l a gente ap laudió 
fuerte. Estoconazo, salida ráp ida del 
público y ovación postrera a Tirado, 
que salió a hombros de los capitalis­
tas. 

«El Vito» to reó con el capote su­
premamente y bander i l leó superior. 

D O N D I F I C U L T A D E S 



/ ^ U A N D O pronuncié m i conferencia 
v ^ en el Ateneo de Sevi l la , t i tulada 
E l toreo en Por tuga l a l irse Dos San­
tos, t e r m i n é haciendo un llamamiento 
a l a afición española para que recibie-^ 
se siempre con el mayor ca r iño a to-* 
dos los novilleros y matadores portu­
gueses que fuesen a torear a España , 
patr ia indiscutible del toreo serio. 

A los pocos días , a l ut i l izar el m i ­
crófono de Radio Nacional —emisora 
de Sevi l la , dirigida en aquella época 
por ese ilustre lusófilo que es don M a ­
nuel Hidalgo Nieto—, volví a hacer l a 
misma l lamada a l a afición española 
que me escuchaba, convencido como 
estoy de que es necesario e impres­
cindible dar a conocer en E s p a ñ a las 
condiciones y las dificultades con que 
luchan los muchachos de m i patria 
para hacerse toreros y para marcar 
de a lgún modo su posición en E s p a ñ a . 

Dos circunstancias importantes se 
oponen a la cont inuac ión de su carre­
r a en Portugal . 

L a primera es el medio ambiente en 
que l a Fiesta a l l í se desenvuelve, sin 
orientadores de la estirpe de un A n ­
drés Gago, a quien Por tugal debe ha­
ber podido contar con dos matadores 
de nombre internacional, Manuel dos 
Santos y Paco Mendes, quienes sin l a 
sabia dirección de aquel apoderado se­
vi l lano j a m á s a l canza r í an el alto pues­
to a que llegaron. 

A ñ á d a s e a ú n que l a prohibición de 
l a suerte de matar hace que les sea 
difícil a ellos, novilleros principiantes, 
usar el estoque como debe ser. 

P o r otra parte, e l Sindicato de los 
Toreros, y con é l todas las entidades 
oficiales directivas, los presidentes de 
las corridas y hasta casi todos los cr í ­
ticos taurinos, consagran l a mayor 
parte de su labor y de sus escritos a 
defender la l lamada tourada a portu­
guesa. 

N O V I L L E R O S 
PORTUGUESES 
EN CAMILLERO 

Baste decir, lo que parece una bro­
ma, que s i e l públ ico en Por tugal pide 
mús ica para a c o m p a ñ a r una gran fae­
na, l a banda sólo toca si el presidente 
de la corrida —casi siempre partida­
r io de l a tourada nacional— lo autori­
za. Pero, sin embargo, l a mús ica toca 
siempre que se clava una banderilla, 
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HISTORIA D E LAS INTERNACIO­
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no García Venero SOpts. 

L A RUSIA QUE CONOCI. Por Angel 
Ruiz Ayúcar 36 pts. 

ESPAÑA E N SUS EPISODIOS NA­
CIONALES. (Ensayos sobre la ver­
sión literaria de la Historia.) Por 
Gaspar Gómez de la Sema . 45 pts 
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aunque és ta sea clavada en el rabo del 
toro. 

F u é todo esto lo que me obligó, como 
partidario que soy de l a corrida inte­
gral , que en Portugal tiene hoy defen­
sores muy destacados, incluso en el 
campo de l a novillada, a hacer aque­
llos dos llamamientos a los aficiona­
dos de esta patria hermana. 

Y ahora vuelvo a repetirlo a t r a v é s 
de las columnas de este periódico so­
bre l a competente or ientac ión de don 
Manuel Casanova, a quien los toreros 
portugueses que han venido a E s p a ñ a 
tanto deben, porque l a ocasión se pres­
ta para l lamar la a tenc ión de los no­
villeros portugueses, que pocas veces 
a c t ú a n en E s p añ a , pero que pueden 
competir con los de aquí , guardadas 
las debidas proporciones. 

Tres de ellos e s t án , como se dice 
por aquí , en candelera, bien por lo que 
que han hecho en Portugal , bien por 
lo que accidentalmente han probado 
a hacer en E s p a ñ a . 

Voy a citarlos y a examinarlos por 
orden del n ú m e r o de corridas que h i ­
cieron en Portugal en l a temporada 
de 1956, según es tad í s t i cas dignas de 
confianza. 

E l primero se l l ama José Ju l io y es 
natural de V i l a Franca de X i r a , aque­
l l a comarca, cerca de Lisboa, centro 
de ganade r í a s de reses bravas, y en­
tre ellas las de los Palhas. 

Con el capote es el mejor de los 
tres y con la muleta es el que echa 

m á s sabor en sus actuaciones. Y a 
m i modo de ver, es el que tiene más 
madera de torero, para usar el térmi­
no tan conocido en E s p a ñ a . 

L e sigue Armando Soares, natural 
de Barreiro, comarca situada al otro 
lado del Tajo, frente a Lisboa, y en 
medio de una región de cierto abo­
lengo taurino. Torea, en especial con 
la muleta, con perfección, y pretende 
ser un c lás ico puro en su forma de 
torear y hasta en la manera como 
sabe andar por el redondel. 

E l ú l t i m o de los tres, J o s é Trinchei-
ra, nac ió en V i l a Vicosa, comarca muy 
cerca de l a frontera de Andalucía, don­
de es bien conocido por haber inter­
venido con éx i to en bastantes novilla­
das sin picadores. P o r las pruebas da­
das hasta ahora, es lo que en España 
se l l ama un torero de clínica gene/tü, 
haciendo todo lo posible para sacar el 
mejor partido, sean cuales fueren las 
condiciones de los adversarios que en­
frente. 

Son estos tres muchachos —ya que 
los otros, Amadeo dos Anjos y Joa­
qu ín Ezequiel, a ú n no definieron su 
forma— los que traen pendientes a los 
aficionados portugueses por la compe-1 
tencia que puede l legar a establecerse 
entre ellos, ya que los tres presentan 
diferentes modos de ser en su arte. 

Con ellos p o d r á alternar Ar tu r Car­
dóse, que ha hecho con grandes triun­
fos su carrera en Plazas españolas. 

A r t u r Cardóse , bien conocido en las 
Plazas de l a provincia de Madrid y 
Toledo, tiene y a una historia digna de 
m e n c i ó n : cinco orejas, dieciocho rabos 
y cinco patas, cortados en diecinueve 
novilladas económicas en que intervi­
no durante l a temporada de 1956. 

Y hecho el perfil de cada uno con­
forme los he visto, l l amo para ellos la 
a tenc ión de l a afición española, f i d a 
los principios que a mí mismo me im­
puse a l ponerme en contacto con ella 
a t r a v é s de mis conferencias del Ate­
neo de Madr id y del de Sevi l la . 

Y porque no exage ré n i engañé a los 
aficionados de esta querida España, 
país a l que quiero tanto como a 0a 
Portugal , cuando previne de lo que lle­
g a r í a n a ser en el toreo mundial tan­
to Manuel dos Santos como Paco Men­
dos, pido a Dios que l a confianza en 
mí depositada no sea frustrada en 
cuanto a aquellos muchachos. Salvo 
siempre las contingencias propias de 
la arriesgada profesión que ellos adop­
taran. 

S A R A I V A L I M A 



U S O Y A B U S O 
de la M O N T E R A 

Los matadores 
pueden torear 
cubiertos a su 
segundb toro 

Rafael González, «Machaquito», tocado con la mon­
tera, pasando de muleta a un toro en la Plaza de 

Madrid 

J)IPERENTES veces en estos últimos 
tiempos hemos sido testigos del ai-

jado e injusto enfado del público con-
Jfa algún espada, poique éste, en uso 
7 S1í Perfectísimo derecho, ha salido 
* matar a su segundo toro con la mon-
^ra puesta. 
^ ^^a-Ue parece no tener importan. 
* a simple vista y, s in embargo, la 

««ce en gran escala. No sólo por lo 
jwe ai caso concreto se refiere, sino por 
el d ^igrüfica. Por lo que marca, por 
¿ae^onocimiento, en una palabra, de 
afi^i- ^ dando pruebas la moderna 

g J L j ^ vemos de ordinario a l a masa 
•^ajora fluctuar entre las turbias 

n¡"*s oel más grande desconocimiento, 
^ r e d ó s e ai azar —o por sugestión— 
aleja1011*'0 e intransigente como 
y v i V ^ ^ P l a c W a , cuando no dudosa 
o fau ailte' P01" 811 ya ^ c h a -ignorancia 

¿Se* de Preparación. 
prot- P116̂ 6, en buena lógica taurina, 
^ cuv aira(iamente porque un dies-
pesar ^lerto con la montera pretenda 
jüstQ ^ muleta a su segundo toro? ¿Es 

' razonable zaherir a l espada con 

voces destempladas, como s i cometiese 
una ofensa o ir respetuosidad, cuando su 
postura es perfectamente legal, clásica 
y torera? 

Pues, señores: si el criterio multitudi­
nario demuestra en este y otros deta­
lles, a l margen de la lidia, tan supina 
ignorancia, ya pueden figurarse cuál 
será su desorientación en lo fundamen­
t a l 

Toda la vida de Dios, o al menos des­
de que nosotros empezamos a ver co-
rridas, fué corriente, normal y, por cos­
tumbre casi reglamentario, el que los 
matadores lidiasen su segundo bicho con 
la montera puesta. Salvo en aquellos ca­
sos en que, por haber brindado también 
el toro, entregaban aquélla a la persona 
objeto del brindis. Y lo que considerá­
bamos natural en el primer enemigo 
—•por l a obligación de brindarlo a la 
presidencia—, nos parecía desairado, an­
tiestético, antitorero, cuando el espada, 
en el resto de la corrida —por comodi­
dad o por capricho—, desprendíase de 
la montera. 

No hay motivo para el aspaviento y 
el disgusfo ante una cosa lícita. N i exis-

«El Gallo» en un 
ayudado por alto a 
un berrendo en ne­
gro, en la Plaza de 
Sevilla. Rafael apa­
rece con la montera 
puesta porque, ade­
más de legal, era 
una cosa clásica y 

de torero 

Manuel M e j i a s , 
Bienvenida (padre), 
con la cabeza cu­
bierta, según la cos­
tumbre de los tore­
ros de otra ¿poca, 
igualando a un toro 
en la Plaza de Ma­

drid 

te en el hecho incorrección alguna por 
parte del artista. L a montera es un com­
plemento del equipo torero, que da real­
ce y seriedad a l conjunto, no debiéndose 
abandonar sino en limitadísimos mo­
mentos. 

Quienes arman el guirigay en los ten­
didos tómense la molestia de repasar 
colecciones de periódicos, de distintas 
épocas, y verán multitud de grabados 
donde aparecen toreros muleteando o 
arrancando a matar con la cabeza cu­
bierta. Y los públicos de entonces, que 
también tenían su corazoncito y, desde 
luego, entendían de toros más que los 
de ahora, no se consideraban ofendidos. 

E l propio Reglamento vigente, en su 
artículo 90, ordena que «los espadas tie­
nen la obligación de brindar su primer 
toro a la presidencia». Desprendiéndose 
implíci tamente del aludido precepto, que 
únicamente en dicho momento deberán 
descubrirse los matadores, pudiendo en 
las demás reses, s i así lo desean, cum­
plir su cometido tocados con la mon­
tera. 

Sépanlo, pues, los protestantes: es tá 
permitido ' a los espadas lidiar sus se. 
gundo y sucesivos toros con l a montera 
puesta. Porque, además de legal, es clá­
sico y de torero. 

¿A qué viene, asimismo, esa man ía de 
los debutantes de hacer el paseíllo des­
cubiertos? ¿Y l a c^Tra, tan corriente hoy 
día, de brindar al público todas las tar­
des dejando la montera en. l a arena, 
para después, cual sucede por lo regu­
lar, no hacer honor al brindis? 

De antiguo, los espadas realizaban 
siempre el paseo con la montera pues­
ta, aun los que se presentaban por pr i ­
mera vez en cualquier Plaza. Bien es tá 
que, por la desgracia de algún compa­
ñero, o en fechas señaladas , como la de 
l a muerte de «Gallito», o por la presen­
cia en la Plaza de la m á s alta jerarquía 
de l a nación, o la de algún jefe extran­
jero, los toreros, todos ellos, desfilen 
descubiertos, bien en señal de condolen­
cia o por respeto. Pero nada más que 
en estas ocasiones. 

A R E V A 



E L hotel 
sido escenario Je una fiesta de 
signo español, a la que concurrie­

ron unas 1.200 personas. E l motivo 
fué el presenciar una proyección pri­
vada de «Orgullo y pasión», l a espec­
tacular y emocionante película de las 
guerras napoleónicas, filmada recien­
temente en España . 

Pero, en conexión con dicho film, 
esta prueba privada se celebró bajo 
el patrocinio de los Institutos espa­
ñoles del Vino de Jerez y del Aceite 
de Oliva, que amenizaron el festejo 
con la instalación de una bodega de 
los maravillosos vinos de Jerez y sus 
alrededores, una exposición de aceites 
refinados de estirpe hispánica y una 
exhibición de pancartas y carteles de 
la Fies ta de toros, que es l a que en 
gran parte estimula e l turismo norte­
americano hacia nuestras latitudes. 

Huésped de honor de l a alegre fies­
ta fué don R a m ó n de la Presil la, cón­
sul general de E s p a ñ a en los Estados 
Uñidós, y en l a misma, muchos cen­
tenares de neoyorquinos fueron pre­
sentados al vino de Jerez. Y otros 
tantos perdieron los prejuicios que 
tenian contra e l dorado ..ceite espa­
ñol de nuestros dulces oliv res anda­
luces. 

¿ C u á n t o s de los asistentes al gua­
teque vendrán en la primavera a go­
zarse en las bellezas de nuestra Fies­
ta, en las excelencias de nuestros cal­
dos, en l a bondad de nuestra cocina? 
A millares... Y es que España , en su 
real entidad, y la Fiesta de toros, en 
su apasionada y emocionante belleza, 
se imponen por el mundo; los brillos 
del oro de los caireles ahuyentan la 
malquerencia de una leyenda negra 
deliberadamente sectaria y secular­
mente mantenida a sabiendas contra 
la verdad; y los Estados Unidos, pue­
blo joven y sin prejuicios —como 
tantos otros países que ya es tán de 
vuelta en l a caducada postura anti­
española—, figuran en l a vanguardia 
de los que saben poner a la Fiesta 
de toros en aquel lugar brillante y 
destacado que corresponde a los to­
ros, por su incomparable bravura, y 

^ a los toreros —ídolos modernos—, por 
su gallarda y varonil majeza. As i se 
br indó por España en el Plaza, de 
Nueva York. 

V OCCUPMCY 

H B M S 

T O R O S , J E R E Z , A C E I T E 

D E O L I V A . . . Y C I N E 

TURISMO y COMERCIO 
ESPAÑA Y p f j " 

NORTEAMERICA^ 

El cónsul general de España en ios 
Estados Unidos, don Ramón de la 
Presilla (al centro), hace los honores 
al vinillo de Jerez que fué servido en 
la bodega instalada en el Plaza neo­
yorquina. A su izquierda figura 
Mr. James P. Selvaje, presidente de 
la «Selvaje and Lee Inc.» , organismo 
que se dedica a la propaganda en los 
Estados Unidos de los vinos de Jerez 
y los aceites de oliva de España. A la 

T-i m T r - m T"! derecha, don Joaquín Chapapriets, 
r* í\ I l l I1 secretario de la Cámara Hispanoame-
* J * - ^ -1- * l l - i ricana de Comercio en Nueva Yort 

Don Ramón de la Presilla durante un momento del detenido examen que hizo 
de los aceites de oliva españoles expuestos—bajo el signo de la fiesta de toros 

en el hotel Plaza, de Nueva York 

Uno de los grandes amigos de España en los Estados Unidos es Mr. Ralph Forte 
que ha sido durante catorce años corresponsal de la United Press en Madrid-
Es un apasionado de todo lo español —porque aquí ha dejado por millares jo' 
amigos- y un entusiasta aficionado a la fiesta de toros, ya que entre las anéeos 
tas de su vida profesional en nuestra patria recordamos una conferencia que dio 
sobre temas taurinos en el Club Cocherito de Bilbao, de la capital vizcaína» 
en un español «sui generís», pero con un profundo conocimiento del tema-
No es de extrañar, pues, que Ralph Forte haya figurado en lugar destacado en '» 
fiesta del Plaza, en que había carteles de toros, caldos de Jerez y ese aceiw 
español gracia de las paellas, los pescados fritos, las angulitas bilbaínas y tanto* 
otros platos suculentos para ser gustados antes de üna buena corrida de toro 
y completados por un sabroso habano... Ralph Forte sabe mucho de eso, y P 
ello pone en la foto cara de añoranza. Añoranza que, por otra parte, ya no 
tirá, porque el gran periodista norteamericano se halla de regreso en Madn* 

su gran ilusión como corresponsal de una importantís ima red de pe'10' 
dicos americanos. ¡Bien venido, amigo! 



BOGOTA. (De nuestro correspon­
sal PeP6 A l c á z a r . ) - D e s p u é s de ha-
lerse declarado desierta la subasta de 
]a Plaza de toros de S a n t a m a r í a , el 
Distrito Capital, propietario del in­
mueble, ha llegado a un acuerdo con 
la empresa Barbero Ranz y Reyes 
para la celebración de l a tradicional 
temporada taurina del mes de febre­
ro. En principio, las condiciones i m ­
puestas por el Ayuntamiento eran 
onerosas, habida consideración de los 
altos impuestos y de l a cotización del 
dólar, que tomó precios verdadera­
mente alarmantes. E s t a s i tuac ión 
planteaba con claridad meridiana la 
imposibüidad para celebrar las corr i ­
das de febrero, pues los presupuestos 
alcanzaban a l a cifra de 207.000 pe­
sos colombianos, y las entradas, a 
185.000, arrojando un saldo en rojo 
para la empresa de 22.000 (aproxi­
madamente, 275.000 pesetas). 

Ante e l peligro de que B o g o t á se 
quedara sin su temporada taurina, e l 
Distrito y el Gobierno nacional han 
resuelto quitar todos los impuestos y 
facilitar l a adquisición de algunos dó­
lares para los espectáculos que se 
celebren el próximo mes. 

CARTELES 

Con el concurso del prestigioso tau­
rino don Andrés Gago, los señores 
Barbero, Ranz y Reyes, o r g a n i z a r á n 
inidalmente dos corridas que se ce-

Por los ruedos de C0LÜIMBIA 

£J 3 de febrero se inaugura la 

temporada grande bogofana 

l eb ra r án en los días 3 y 10 de febre­
ro, con toros de las ganader í a s de V i s -
tahermosa, de don Francisco Garcia , 
y de Mondoñedo, de los señores San­
t a m a r í a . Habiendo ultimado los con­
tratos con e l señor Gago, ñ g u r a r á n 
en estas corridas los matadores M a ­
nolo Vázquez, Paco Mendes y Pepe 
Cáceres , l a nueva estrella taurina de 
Colombia. 

L A F E R I A D E M A N I Z A L E S 

Uno de los acontecimientos tauri­
nos m á s importantes de Amér ica es 
l a feria de Manizales, a l a que acu­
den numerosos visitantes del país , de 
Venezuela, Ecuador, Pe rú , P a n a m á y 
Méjico. Su admirable organización ha 
dado como resultado que e l abono de 

las cuatro corridas haya sido copado. 
E l programa de l a feria, que se ce­
lebra entre el 20 y el 27 de enero, 
contempla muchos atractivos fuera de 
las corridas. 

C A R T E L E S 

E n l a corrida del 20 figuraron los 
diestros César Girón, Paco Mendes y 
Pepe Cáceres . con toros de Benjamín 
Rocha, procedentes de sementales del 
conde de la Corte. Sobre su resulta­
do daremos amplia información pró­
ximamente. Mañana , 25 de enero, se 
celebra l a segunda corrida, actuando 
Manolo Vázquez, Césa r Girón y Paco 
Mendes, con toros de Dosgut iér rez , 
procedentes de sementales de l a va­
cada de don Antonio Urquijo de Fe-

derico. P a r a la corrida del 26 figuran 
C é s a r Girón, Manolo Vázquez y Pepe 
Cáceres , l idiándose ganado de Benja­
mín Rocha, y el 27, la ú l t ima , con 
seis toros de l a ganade r í a de Fuente 
l a Peña , propiedad del ex matador 
Fél ix Rodríguez II, procedentes de 
sementales de Pinto Barreiro, para 
los diestros Césa r Girón, Manolo Váz­
quez, Paco Mendes, Pepe Cáceres y 
Curro Girón, matando este ú l t i m o dos 
toros. 

E n los días en que no se han cele­
brado corridas viene actuando con 
éxi to singular el gran espec táculo 
«Bombero Tore ro -Empas t r e» , que ha 
batido récord de taquillas durante su 
presen tac ión en Bogotá y Manizales. 

V I C T O R I A N O P O S A D A T R I U N F A 
E N A M E R I C A 

E l diestro salmantino Victoriano 
Posada, que es esperado por l a afi­
ción bogotana para tomar parte en 
las corridas capitalinas, ha obtenido 
triunfos muy seña lados en l a feria de 
Quito (Ecuador) . E n dos tardes ha 
salido a hombros de los entusiastas, 
rubricando su c a m p a ñ a t r iunfal con 
l a ac tuac ión del pasado domingo 13 
de enero, ú l t imo espec tácu lo de l a fe­
r ia . E n esta corrida, en l a que se l i ­
diaron toros de don A r t u r o Gangote-
na, tuvo un bril lante desempeño con 
sus dos enemigos, siendo e l primero 
de ellos soso, y e l segundo, bravo y 
noble. S u primera in tervención fué 
premiada con dos vueltas a l ruedo; 
su segunda, en la que d e s t a c ó l a fae­
na muleteril a base de pases sobre 
l a derecha, naturales majestuosos ple­
nos de temple y mando, con l igazón 
perfecta; afarolados y adornos, se h i ­
zo merecedora de las dos orejas de 
su enemigo y de l a salida a hombros 
hasta el hotel, después de haber co­
brado una formidable estocada. 

Victoriano Posada ha sido el triun­
fador de l a feria qui teña , y su nom­
bre se cotiza para l a p r ó x i m a tempo­
rada. Es posible que sea contratado 
para las corridas que van a celebrar­
se en Bogotá , Medellín, Pa lmira y 
Cartagena de Indias. 

P E P E A L C A Z A R 

£1 espectáculo cómico musical « B o m ­
bero Torero-Empastre» ha tenido un 
gran éxito en la Plaza de toros de Bo­
gotá, hasta el punto de que durante 
tres tardes se agortaron las localida­
des. En la foto aparece junto al reloj 
*e U Plaza un guardia que para pre­
senciar el festejo tuvo que trepar hasta 
*Uí. El conjunto actuó en Bogotá los 
días 1, 6 y 13 de enero y actualmente 
,e presenta en la feria de Manizales 

Al 
p au*v.0 Matador de toros colombiano 
tecik- •Ceres 8e le dispensó un gran 
J i * l ? n i o en el aeropuerto de Bo-

* ca«ere8 actuará en la capital y 
en Manizales 

Victoriano Posada ha logrado triunfar 
en el Ecuador, especialmente en la co­

rrida celebrada el 13 de enero 



E n torno ai anai voac i l itstr 

E l ilustre novelista don Benito 
Pérez Galdós 

E l valiente diestro cor­
dobés Rafael González, 

«Machaquito» 

A L L A por los tiempos de «Frascuelo» y «Lagartijon, 
don Benito Pérez Galdós, nuestro maestro de no­

velistas, escribió dos artículos, respectivamente titula, 
dos «La Fiesta nacional» y «El circo y el toreo*, car. 
ticulos que se recogieron despuéss con otros de dife­
rente asunto en el libro «.Fisonomías sociales*. 

Es aleccionador repasar estos trabajos porque son 
estupendos exponentes acerca de l a Fiesta en si y 
como consideración sobre el futuro de la misma, ha­
bida cuenta de que Galdós. aunque aficionado a los 
toros, no lo era de un modo incondicional. E l veía 
con cristal blanco y negro tí'espectáculo, lo que no 
impidióle, sin embargo, llegar a tener int ima amistad 
con un valeroso lidiador cual fué Rafael González, 
uMachaquittm. 

Nunca creyó el novelista en los augurios debelado-
res de l a varonil función taurina, y a estos efectos 
escribió: «Los que gastan tinta y saliva em abominar 
de l a tauromaquia están tocando el violón a toda or­
questa, como se suele decir, porgue declaman estéril­
mente contra un apetito, contra una pasión que está 
6n el fondo mismo del carácter nacional... Subsistirán, 
pues, las corridas de toros mientras exista en el alma 
española este anhelo de lo pintoresco, de espectáculo 
brillante y movido, esta apreciación del color y esta 
propensión a l a alegría estrepitosa... Parodiando una 
frase célebre, se puede decir que el día que no haya 
toros, los españoles t endrán que inventarlos.1» 

Antes de llegar a estas conclusiones, el autor de 
«For tunata y Jacinta* resalta l a grandiosidad y lu­
minosidad de las corridas de toros. * E l espectáculo 
ofrece encantos a que nadie que tenga ojos puede 
permanecer insensible. L a inmensa y variada muche­
dumbre, l a anchura del circo, los magníficos trajes 
de los lidiadores, l a belleza imponente del toro, y. 
por f in , él movimiento y animación de los distintos 
lances de la corrida ofrecen u n conjunto tan pinto­
resco y hermoso que difícilmente se h a r á cargo de él 
guien no lo haya visto. Los toros son inimitables, in-
copiablés e intraducibies.» 

No está de m á s —¿verdad, lector?— hacer la exhu­
mación de estas páginas del glorioso novelista, ya 
que él era hombre nada incensador de torerías, pues 

más de una vez arremetió contra ganaderos, diestros 
y abuso de precios para asistir a las corridas. De lo 
cual se colige que no ncuálguier tiempo pasado fué 
mejor», aunque fuera menos malo que los actuales. 

E n su articulo * E l circo y el toreo» Galdós rompe 
una lanza a favor del segundo, y esto en un ambiente 
de admiración a domadores, «clówns», gimnastas, atle­
tas y equilibristas, porque el circo ejercía entonces, 
no obstante su exotismo, notable atracción sobre es­
pír i tus simples y cultivados. E ra el gran espectáculo 
que ya está dejando de ser. (S i . querido Marquerie: 
& circo, como el toreo, empieza a vivir de literatura, 
alguna tan buena como la que tú haces.) Galdós dice 
al respecto: ^Siempre que ac túan las compañías de 
los circos se suscita la eterna contienda entre los par­
tidarios de estos espectáculos V los que defienden los 
toros... Valor y arte se necesita para todo; pero yo 
me atrevo a dar un voto en pro de los mantenedores 
de l a l id ia nacional, aunque no sea sino porque el 
espectáculo que ofrecen es m á s airoso que las fiestas 
del circo, y porque el peligro que corren es m á s con. 
movedor y patético.» 

Desde luego, no estamos conformes con Galdós en 
la valoración que de ambos espectáculos hace, pues 
sus términos comparativos no justiprecian dos cosas 
esencial y ar t ís t icamente diferentes, de distinto signo 
psicológico y humano. Porque, verbigracia, si nos dan 
a escoger entre Shakespeare y Beethoven, no nos que­
damos con uno en detrimento del otro, sino con los 
dos. ¡Insigne elección seria l a de discernir entre la 
«Séptima Sinfonía» o «Lo tempestad»!.. . U otro ejem­
p lo : preferir la tragedia «Handet» a la novela uDon 
Qu*inte de l a Mancha», o al revés. 

Pero dejemos esta eutrapelia de las valoraciones, 
que a nada conduce, ya que el espíritu que casi siem­
pre las guía es más subjetivo que real y lleva no po­
ces veces a comparar a un pájaro con un pañuelo, 
sólo por los picos de éste y el pico de aquél. 

Galdós aprecia l a Fiesta como debe apreciarse, con 
un sentido critico pero español, sin ribetes de sno­
bismo ni de tópicos prestados. Como algo genuino, en 
fin, de personalidad étnica, propia, definidora. L a eio-

La varonil y luminosa fiesta de toros fué briilant»-
mente apreciada por el autor de los «Episodios 

Nacionales» 

cuencia de las palabras que siguen hablan más. sito 
que el mayor elogio, que él panegírico o l a apología 
del mejor ingenio. Son dignas de pensarse y de reeor. 
darse. • E n pro de los toros —afirma don Benito— ha­
bla siempre el hecho indudable de que es la «nicc 
originalidad profunda y castiza que conservamos. En 
medio de este trabajo de nivelación general, cuando 
hemos asistido a l a desaparición de nuestros trajes, 
de nuestras costumbres, cuando nuestra literatura 
misma no ofrece caracteres absolutos de españolismo, 
es imposible dejar de volver los ojos a una fiesta que 
por sus elementos y todas las circunstancias que en 
ella concurren, no tiene semejanza en parte algunn* 

Por las noticias que ttnemos. esta opinión amplia, 
de hondo carácter general que tuvo Galdós de los to­
ros, se precisó y concretó luego en particularidad^ 
del espectáculo, sobre todo a partir de l a amistad t$ 
noüetisía con el y citado diestro cordobés Rafael Gofl' 
zález. uMachaquito», 

J O S E V E G A 

El circo tiene un innegable encanto, de «ngu!4r 
espectáculo, aunque Galdós lo consideraba in^rl 

a los toros 



£a A R I S T O C R A T A y el T O R E R O 

8 U I E N era miss Fanny? Una joven 
inglesa que casó en Nueva York 
e l año 1838 con un a r i s tóc ra t a > 

diplomát ico hispano, don Angel C a l ­
derón, m a r q u é s de Calderón de la 
Barca . E l investigador mejicano don 
Armando Mar ía de Campos habla con 
gran s impa t í a (« Imagen del mejicano 
en los toros». Méjico, 1953) de esta 
inteligente dama br i tán ica , unida a un 
destacado español, embajador de S u 
Majestad l a Reina Doña Isabel I I en 
l a República azteca. Fanny Inglis de 
Calderón de l a Ba rca t en í a vocación 
de escritora. S u l ibro referente a la 
vida azteca («Life in México») se pu­
blica el a ñ o 1843 en Londres y en 
Boston; l a obra fué vert ida al cas­
tellano por Enrique Mar t ínez de So­
bral . E n este übro , l a joven dama 
inglesa se nos muestra como un buen 
escritor taurino, que no deja escapar 
n ingún detalle, y que posee en sus 
escritos gran estilo y gran dosis de 
ternura. E l 6 de enero de 1840 pre­
sencia su primera corrida en l a tie­
r r a mejicana, y es notable su des­
cripción. A veces —estamos en pleno 
Romanticismo - su relato tiene cier­
ta simili tud de forma y procedimien­
to con Alejandro Dumas, con Teófilo 
Gautier, a l describir l a Fiesta espa­
ñola. Pone, sin embargo, apostillas 
netamente sajonas: «Preciso es que 
confiese —dice— que aunque a l prin­
cipio me cubr ía el rostro y no quería 

P 

ver, poco a poco el espectáculo me 
fué interesando, de ta l manera, que 
no podía apartar mis ojos de él, y 
fác i lmente puedo explicarme el pla­
cer que en estas b á r b a r a s (?) diver­
siones encuentran los que a ellas es­
t á n acostumbracbs desde la infancia.» 

E n l a primera corrida que ve l a 
dama inglesa a c t ú a un diestro espa­
ñol. Se trata de Bernardo Gaviño 
Rueda, que t en ía a la sazón veinti­
ocho años . H a b í a nacido en el gadi­
tano blancor de un pueblo —Puerto 
R e a l - el 20 de agosto de 1812. Pa ­
riente es Gaviño de Juan León, «Leon-
cillo», y és te le dió las primeras lec­
ciones de toreo. E l ilustre escritor 
don José Mar ía de Cossío dice que 
Gaviño, por razones intimas familia­
res, se traslada en 1835 a Amér ica ; 
vivió primero en Montevideo, p a ; ó 
luego a L a Habana y después a Mé­
jico, donde se consolida y se abre pa­
so como « tore ro valiente y de estilo», 
asimilando l a técn ica española , tan 
distinta y superior a l compararla con 
l a que a la sazón practican los me­
jicanos. 

E l joven torero español es, pues, 
e l primer espada que ve actuar l a es­
posa del m a r q u é s de Calderón de la 
Barca . Y anota la incipiente escrito­
r a en su crónica taurina: «El traje 
de Bernardo, de azul y plata, era muy 
bonito, y le costó 500 duros.» Y agre­
ga: «El espada es hermoso; pero tie­
ne aire pesado, si bien dicen que es 
listo y hábil.» 

Meses después, en mayo de 1840, 
Fanny Inglis tiene ocasión de ver 
nuevamente torear a Gaviño. Esto 
fué en una hacienda propiedad de los 
señores de Adal id , en las cercanías 
de Méjico. Los señores de Adal id , en 
honor del embajador de E s p a ñ a y 
otros ilustres invitados, hab ían orga­
nizado una corrida de toros a cargo 
del torero gaditano, que se p r e s e n t ó 
en l a finca en unión de su cuadrilla. 
Seguramente que en l a improvisada 
placi ta de l a hacienda l a fiesta se 
desar ro l ló lucidamente, y l a reunión 
tuvo una segunda parte de á g a p e y 
de folklore indígena, como es costum­
bre de E s p a ñ a cuando las «t ientas» 
de Andalucía y Salamanca. E n l a fies­
ta tomaron parte —bordando aforra­
dos, zarapes y zapateados— muchos 
asistentes de aquél la , y l a escritora, 
a este respecto, dice: «Habr ía que ha­
cer especial dis t inción (se refer ía a 
l a in te rp re tac ión de bailes de l a tie­
r ra) de Bernardo Gaviño, del coche­
ro principal de l a hacienda y de una 
hermosa muchacha, campesina, que 
usaba falda escarlata y amaril la , y 

ostentaba un pie y un tobillo a la 
Vestris...» «¿Cuá l de estas danzas az­
tecas — p r e g ú n t a s e e 1 investigador 
A . M a r í a de Campos— bai la r ía el to­
rero andaluz?» 

1840... 1850... 1870... Los años pa­
san y caen como hojas del árbol de 
la vida. Estamos en 1886. ¿Vivir ía 
a ú n aquella damita rubia, hija de A l -
bión, que m a t r i m o n i a r í a con el mar­
qués de Calderón de l a Barca? Aque­
l l a Fanny Inglis, que dejó escritas 
unas crónicas taurinas de mucho ca­
lor y aguda observación. De ser de 
una edad aproximada a l a de Gav i ­
ño, debía de tener de setenta a se­
tenta y cinco años. ¿ Y q u é hace aho­
ra e l que en tiempos ya remotos fué 
canon de gracia y destreza taurinas? 
Pues Gaviño arrastra una senectud 
trabajosa y amarga, y ha sido m á s 
cigarra que hormiga. P a r a ganar unas 
onzas, el vetusto lidiador ¡va a torear 
con sus setenta y cuatro a ñ o s ! L a 
corrida se da en Texcoco, a unas le­
guas de aquella finca, donde cuaren­
ta y seis años antes Fanny Inglis le 
vió torear y danzar... Es el 31 de ju­
l io d é 1886.. E l viejo torero, sin fa­
cultades ya, se ve y se desea para 
enfrentarse a sus dos primeros ene­
migos: era el fin. E l tercer astado, 
a l presentarle Gaviño su muleta, ie 
infiere una cornada en el ano. L a en­
fe rmer ía de la P laza tiene sólo una 
cama, un mon tón de heno. Gaviño fué 
curado una hora después ; se le infes­
t ó l a herida, y de resultas de aquella 
cornada no volvió a recuperarse. Su 
fallecimiento sucedió meses después 
en Méjico, capital, el 11 de febrero 
de 1887. 

Veleidad de las glorías humanas. 
¿ Q u i é n iba a decirle a l a inglesita 
Fanny, aquel día de su primer fes­
tejo taurino, que aquel joven gallar­
do, lleno de vida, «vestido ricamente 
de azul y p la ta» , apolíneo y triunfan­
te, h a b r í a de mori r viejo y triste, 
olvidado y pobre? T a l vez una por­
ción de inmortalidad que cupo a Ber­
nardo Gaviño fueran aquellas cuart i­
llas que en elogio de él y de su arte 
escribiera una inglesita joven, asom­
brada ante la v i r i l belleza del espec­
t ácu lo español.. . E l valiente torero 
pudo no tener un historial joyante co­
mo lidiador de reses bravas. Pero Dios 
compensaba su modestia as í : haciendo 
que su nombre se perfumase de poe­
sía a t r a v é s del corazón y e l talento 
l i terario de una mujer... 

J U L I O E S T E F A N I A 

Bernardo Gaviño Rueda 
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Plaza Santo Domingo de México en 184} 
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^ T O Y a hablar con uno de los tore-
* ros m á s populares del siglo: M a r ­

cial Lalanda. Y voy a hablar con él 
ahora, cuando su nombre inolvidable 
no figura en el carrusel de la noticia, 
n i su retrato se prodiga en los per ió­
dicos, n i se comentan sus ú l t imas ha­
zañas por los ruedos. L a vida profe­
sional de Marc i a l l lena veintinueve 
años de his tor ia : del 14 al 42. Empe­
zó de niño sabiendo como un viejo, y 
se r e t i r ó siendo «el joven maes t ro» . 
S u despedida en la P laza :le Madr id , 
su pueblo, se c o m e n t a r á toda l a vida; 
fué aquella tarde en que Pepe L u i s 
con t r ibuyó a ensalzarle con el oro de 
su arte y Juan M a r i P é r e z Taberne­
ro con el gesto hecho sangre. Aquel la 
tarde Marc i a l cerraba su carrera al 
desaparecer por la puerta grande; por 
al l í se fué el maestro, erivuelto en las 
notas populares del pasodoble torero 
«Marcial , eres el m á s grande» . 

De esto hace ya catorce años. Hoy 
ya es don M a r c i a l Lalanda, de cincuen­
ta y tres años de edad, padre de fami­
l ia numerosa, que descansa después de 
una lucha por la conquista de la paz 
de un hogar honesto, reflejo de una 
conducta, l^a entrevista se celebra en 
el café, un café de ambiente taurino, 
donde Marc ia l , el ex torero de Vacia-
madrid, se r e ú n e con viejos amigos pa­
ra hablar de monte r í a s , de ganader ía , 
de labranza... 

— ¿ Q u é es de tu vida, Marc ia l? 
— Soy agricultor y ganadero... de 

ovejas. Tengo una finca en Ciudad 
Real . Allí me paso veinticinco días de 
cada mes. 

— ¿ E s t o era tu sueño? 
— Cuando se empieza la profesión de 

torero se sueña con una finca, sí; esto 

ser porque como nuestros 
principios se desarrollan en el ambien. 
te campero, entre ganaderos que vil 
ven con todas las comodidades... 

— ¿ C u á n d o adquiriste la finca? 
— E n el año 1928. Es m á s de labor 

que de ganader ía . 
— ¿ C u á n t o s hijos tienes? 
—Ocho. 
— ¿ V a r o n e s ? 
—Siete. E l mayor, de veinticuatro 

años . 
— ¿Y ninguno torero? 
—He procurado criarlos y apartar­

los del ambiente de toros; así, uno es» 
tudia ag rónomo, otro industrial, otro 
ya es aparejador y los d e m á s están en 
el Bachil lerato. 

— ¿ Q u é sabes de toros? 
— Nada. Estoy totalmente desconec­

tado. N o sé m á s que lo que me cuenta 
Becerra algunas veces que me lo en­
cuentro. Ahora sólo soy espectador de 
las corridas de San Isidro. 

— ¿ N o volverás al apoderamiento' 
- N o . 
— ¿ Q u é experiencia te llevaste de tu 

vida de apoderado? 
— N o me atempero a l sistema mo­

derno de administraciones. Y o entien­
do el ser apoderado m á s como director 
a r t í s t i co que como promotor de ne­
gocios. 

— ¿ H a cambiado mucho esto si lo 
comparamos a cuando te apoderaban 
a t í ? 

—Totalmente. 
- ¿ Y q u é ? 
— Pues que para la Fiesta en gene­

ra l es peor; pero para el torero, para 
el empresario y para el ganadero, es 
mejor económicamente . Y se ha pues­
to mucho peor para otros elementos 
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Marcial con sus hijos más pequeños, Alicia y José Luis 

El «joven maestro» contempla los juguetes de Reyes 



n nUiero nombrar. 
luenqiqaderto lo declaras? 
'NO Qiie tú eres muy vivo. 

u í n ¿Con qué toreros m á s anti-
' ' B lanzaste a torear? 

^ r o n ^ a o n a - «El Gallo> Belraon-
^ Qaleri n>, L a Rosa, « C h i c u e l o . 

I . ^ » Granero, Márquez. . . 
rM y con el más moderno que hicis-

te e rSS Juan M a r i P é r e z Tabernero, 
• n di la alternativa en Salaman-

; i n f i r m á n d o s e l a en Madr id el d ía 
: ' J retirada. 

.Qué torero es t imuló mas tu af i-
ñón cuando empezabas? 

íJoseUto> fué siempre i m ídolo. Y 
' é l no llegué a torear. L e v i mu-

S oero no al terné con él 
•E l torero que m á s te impre-

Sl0nÓ«Joselito>. Después he admirado a 
Ludios toreros buenos de m i época. 
I - ; Por ejemplo? 
I _E1 primero, a Belmente, e l revo-
íucTonador del toreo. 
f,¿Después? 
I - A Márquez, por su buena clase; a 

— F u é una cosa incidental: se amor­
c i l lo y no se le podía entrar a matar 
n i a descabellar. Pero confieso que es­
tuve bastante peor en otros toros que 
en aquél . 

—Tú has sido un torero que, a pe­
sar de ser un gran maestro, tuviste 
que oír unas pitas tremendas. ¿ P o r 
q u é ? 

— E l torero técnico gusta poco a i 
público. E s cosa de minor ías . 

—Con veinticinco años menos hoy, 
¿ q u é ha r í a s , Marc ia l? 

—Yo creo que g a n a r í a dinero. 
— ¿ T o r e a n d o igual o a d a p t á n d o t e a 

l a época? 
—Adap tándome . E l toreo, como to­

do, es una constante t r ans fo rmac ión . 
— ¿ Q u é era m á s difícil : poder con 

aquellos toros o con aquellos toreros? 
—Las dos cosas. Antes, los toreros 

se hac ían para torear aquellos toros; 
hoy se hacen los toros para que los 
toreen estos toreros. P o r eso hoy se 
torea mejor que antes. 

— ¿ H a quedado a l g ú n sustituto 
tuyo? 

Viejos recuerdos. La cuadrilla juvenil madrileña integrada por Mareial 
y Pablo Laianda. Ballesteros, el segundo de la izquierda 

••Boy agricultor y ganadero., de ovejas. Tengo una tinca en Ciudad 
Real donde me paso veinticinco días de cada mes - 64Mi ídolo siem­
pre fué Joselito, con quien no l legué a torear*'. - Marcial mató 2 698 
toros, hizo el pase í l lo en Madrid 127 veces, roncedió 14 alternativas 
) confirmó 1 7 . - E l joven maestro habla de ayer y de hoy. ü í d o . . . 

fcrtega, al principio, por su valor, y 
después, por su técnica; a Pepe L u i s 

wázquez, por su arte y su temple; a 
iManolete», el torero m á s pundonoro-
p que ha tenido l a historia del toreo; 
k Antonio Bienvenida, torero de bue­
na clase; a Antonio Ordóñez, de tan 
|buen arte... 
[ -Vamos a ver, y en Marc i a l , ¿ q u é 
faas admirado m á s y q u é le has c r i t i ­
cado siempre? 
t - A Marcial le he admirado como 
penico, y le he discutido aquellas ra ­
feas en que parecía estar como has-
lado de la profesión, aunque después 

\w disculpase por las reacciones que 
ifcnia a tiempo para sobreponerse y 
||guantar a los que llegaban, mante-

' se en los primeros lugares. 
| | -¿Quieres decir cuáles fueron los 
tes hechos m á s sobresalientes de tu 

Ifwa profesional? 
i | - -En primer lugar el conocimiento 
r P r o f e s i ó n ; después, m i labor en 
I " e p í o de Toreros y el valor 

iPBciente con que reaccionaba cuan-
IP me veía disminuido para imponer-

jp de nuevo. 
l lri iCuántas corridas toreaste en tu 
Ipda?ent0 veintidós y cinco novi-

-•iAJtemativas que concediste? 
m ¿ ' y ^ecisiete confirma-

-¿L0"* matados? 
Ifcho m seiscientos noventa y 

i ^jjjj^aron a l corral? 
~ ¿ Plaza? 

i - l t i f e Sfvil la ' en l a feria de abr i l . 
M ó rf entendiste a l toro o no en-
r010 el toro a l torero ' 

—Luis Miguel , Antonio bienvenida 
y Ju l io Aparicio. 

—Marc ia l , te fuiste y y a no hemos 
vuelto a ver el quite de l a mariposa, 
de t u invención. 

—No de ja rá de ser una suerte vis­
tosa. 

— ¿ Cómo se te ocu r r ió? 
—Toreando de frente por d e t r á s en 

el campo. A l quedarse una becerra en 
l a suerte, para defenderme sal í hacien­
do una cosa que luego l lamaron el 
«qui te de l a mar iposa» . 

— ¿ Q u é m á s has dejado en el toreo? 
—Una labor de verdadero profesio­

nal, por l a constancia. 
— ¿ Q u é piensas ahora a l volver la 

vis ta a t r á s ? 
—Pienso poco. E n el campo vivo 

muy d i s t ra ído con las labores, y de 
vez en cuando, monteando, m i gran 
afición de siempre. 

— ¿ Q u é te preocupa actualmente? 
—Tengo las preocupaciones norma­

les de un padre de famalla numerosa. 
—Como s i fuera ayer, Marc ia l . M u ­

cha suerte... 

S A N T I A G O C O R D O B A 

Un remate áe ro¿fl!»s earaeienstito del toreo 
» Mareial 

Muchas de sus faenas de muleU 
las comenzaba Marcial dando un 
pase con las dos rodillas en tierra 

«La mariposa» 

Retrato por Mariano de Con 
de la colección particular del 

poeta Adriano del Valle 
{Fotos Ainieito y Archivo) 



Tienta en la ganadería de ABAD Hermanos 
Fueron tentadas 
36 vacas que acre, 
dítaron muy buen 

nota 

Torearon Segura, So 
doy, Carro Montes 

Herrera y Tinto 

Los invitados y ganaderos antes de dar comienzo a las faenas de la tienta 

De la buena easta de las vacas es muestra 
la alegría con que embistieron Un pase con la derecha de Paquíto He­

rrera a una de las vaquillas 

Luis Segura en un pase con ta derecha durante las faenas 
camperas 

«Palomino», ya retirado, pone una vaca 
en suerte quebrando a cuerpo limpio 

Un pase en redondo 
de Antonio G o d o y , 
que también estuvo 

muy lucido 

Cogida, por^J 
sin consecuencj 
de Antonio » J 
nez {Fotos 
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ti día 27 de enero se eumple medio siglo de 
a alternativa del millonario Vicente Segura 

OLQ Ye faltaba a Vicente Segura, para dar rienda 
S suelte a su espíritu aventurero, el haberse que-

¿o huérfano siendo casi un niño y haberle dejado 
f oadres dueño de una gran fortuna que. aunque 

sTrl¿listra(ja por un tutor, y éste pusiera el máximo 
riño en sus atribuciones, nunca podría suplir a Jos 

íSlres de Vicente, cuyo cincuenta aniversario de su 
Jjternativa se cumple el próximo día 27 del mes de 

Vicente Segura, nos lo han dicho quienes le trata, 
on en España, ena de carác ter espléndido y bondar 

dosa siempre dispuesto a hacer el bien y a socorrer, 
^ 'sU bien repleta cartera, las necesidades ajenas, lo 
oue le granjeó muchas s impat ías . 

A propósito de la esplendidez del que fué matador 
de toros mejicanos, conocemos una anécdota, que dice 
mucho de su cariñosa solicitud para con el prójimo. 
Con ocasión de torear en una importante Plaza de 
la región levantina, concretamente en Murcia . Segura 
fué requerido por una modesta mujer para que le 
hiciera un donativo para atender a l a curación de 
un hijo suyo enfermo. E l torero atendió a la peticio­
naria, deseándole que pronto lo viera restablecido. A l 
marcharse la pobre mujer, uno de los individuos que 
hacían tertulia al diestro mejicano, dijo: «¡Vaya us. 
ted a saber si todo ha sido un cuento!» A lo que 
contestó Segura: «La vergüenza que ha pasado l a 
pobre señora, suponiendo que sea verdad lo que us­
ted se figura, ha pagado con creces el donativo que 
le he hecho.» 

Si, como dijo un filósofo, una anécdota nos da a 
conocer, mejor que una ¡amplia biografía, a un hom­
bre, la que acabamos de relatar es suficiente para 
catalogar a Vicente Segura como u n hombre de una 
extraordinaria sensibilidad. 

Desde su adolescencia. Segura sintió l a afición a 
la lidia de reses bravas, pues el ambiente taurino que 
se respiraba a la sazón en el país azteca era muy 
propicio para alentarla. 

Construyó en Pachuca, donde naciera en 1885, una 
Plaza de toros, donde recibió lecciones de Antonio 
Montes y Antonio Puentes, y sin otro bagaje que unas 
cuantas actuaciones en privado, se lanzó a ejercer 
la ¡arriesgada profesión que había elegido. 

Recibió la alternativa en Méjico de manos de An­
tonio Puentes el 27 de enero de 1907. en cuyo día 
el famoso espada sevillano celebraba su beneficio. Me­
ses después llegó a España, y el día 6 de junio, en l a 
Plaza de Toros de Madrid , le confirmó el doctorado 
mejicano el mismo Puentes, en presencia de Ricardo 
Torres, «Bombita», y Rafael González, «Machaquito». 
lidiándose tan lejana tarde toros de Moreno Santíu 
maría. E l público madri leño acogió con s impat ía al 
«torero millonario» y le pasó por alto las deficiencias 
^ su trabajo en el que puso de manifiesto su enor­
me valor y ganas de agradar. 
J^cente Segura toreó en E s p a ñ a la temporada de 

1907 y las dos siguientes, y en la de 1910, después 

Alcanzó el grado de ge­
neral en la revolución 

de su p a í s - . /VIéjico 

Le dieron las primeras 
lecciones toreras Fuentes 
y Montes, siendo su pa­
drino de alternativa el 

primero 

On muIeUzo de Segura (Archiva) Vicente Segura, de torero iReprudnrcióu de López) 

Vicente Segura, «el millonario» (Reproduce ón ae 
López) 

de torear tres corridas en l a feria de Sevilla, los 
días 17, 19 y 20 de abri l —en este úl t imo día resul tó 
cogido—, marchó al extranjero para que le operasen, 
pues a consecuencia del percance que sufriera en l a 
capital andaluza se resent ía de otra anterior lesión. 
Después de ser operado regresó a Méjico. 

Las corridas toreadas por Segura en su primera 
c a m p a ñ a en España fueron las siguientes: año 1907. 
siete; 1908. 17; 1909. 26, y 1910. tres. 

Vicente Seguirá en su primera visita a España puso 
su mayor empeño en aprender el difícil arte de l i ­
diar reses bravas. Y a hemos dicho anteriormente que 
valor no le faltaba, pero le hubiera sido muy necesa-
rio haber hecho un aprendizaje más severo antes de 
doctorarse, y m á s en su época, donde l a vida discu­
r r ía menos a prisa que ahora y no era necesario pre­
cipitarse tanto. 

«Dulzuras» escribió del torero que nos ocupa: «No 
se puede estar m á s valiente que él es tá con l a mu­
leta, y es lás t ima que no despegue los codos del cuer­
po cuando torea y no mande a las reses con el bra­
zo, lo que podía hacer con gran facilidad, ya que 
tiene valent ía para fijar l a planta y vista para ver 
llegar. Es t á muy valiente en los quites y en los lan­
ces capote al brazo, adelantando visiblemente de día 
en d ía . L a forma que tiene de estoquear, aunque sus­
ceptible de mejorar, es mucho más plausible de me­
jora que l a que tenia cuando vino, pues en aquella 
época se cuarteaba y echaba fuera horrorosamente, 
y hoy entra derecho, cerca e inicia el viaje con los 
pies juntos, usando cierto purismo que no es preciso 
en todos los casos.» 

Tuvo u n paréntesis la vida torera de Vicente Se­
gura cuando regresó a Méjico, impuesto por l a revo­
lución que durante mucho tiempo se enseñoreó en su 
país. De espíritu aventurero, el diestro mejicano tomó 
parte activa en ella, alcanzando l a categoría de ge-, 
neraL costeando de su peculio los gastos de l a unidad 
que mandaba. 

También destacó él «torero millonario» como con­
ductor de automóviles, llegando a ser un consumado 
as del volante. E n f in, que donde hubiera peligro 
allí estaba Vicente Segura. 

Terminada l a revolución,- Seguía volvió de nuevo 
a los toros, reapareciendo en l a capital mejicana el 
16 de octubre de 1921. Después de torear varias co­
rridas en su patria volvió a España en 1922. toreando 
muy poco, pues en esta segunda y ú l t ima c a m p a ñ a 
ya casi no interesaba el diestro mejicano. Recibió 
una cornada el 25 de junio en l a ciudad del Turia . 
L a ú l t i m a vez que vistió tí traje de luces en los rue­
dos españoles fué en Valencia —29 de julio—, alter­
nando con «Fortuna». Sánchez Mejías y «Chicuelo». 
con toros de Concha y Sierra. 

Esta es a grandes rasgos, lector, l a biografía artís­
t ica y anecdótica de Vicente Segura, que falleció en 
Cuernavaca (Méjico) el 20 de marzo de 1953. 

G A N G A 



E n M A L A G A 
k a y d o s p e ñ a s t a u r i n a s 

Con los nombres de los 
dos novilleros locales 

LA epidemia de p e ñ a s taurinas que 
se e s t á desarrollando en toda Es ­

p a ñ a ha llegado t a m b i é n a Málaga . 
A q u i no las tuvimos casi nunca, n i s i ­
quiera en los tiempos de Paco Madr id , 
Rafael Gómez, L a n í a y Campuzado, 
n i después en los m á s apasionados de 
Camtceri to y Joselito de Málaga. Unos 
y otros tuvieron muchís imos partida­
rios, tantos o m á s que los que hoy 
tengan Manolo Segura y Pepe Or t i z ; 
pero los madridistas, laristas y d e m á s 
istias de aquellas épocas se r e u n í a n 
para hablar de sus ídolos en este o en 
otro café, s in l legar a tener local pro­
pio. Y eso que entonces abundaban las 
papeletas blancas anunciando pisos va­
cíos y encontrar un local era m á s fá­
c i l que beberse un vaso de agua. Pero 
los tiempos han cambiado mucho. Y los 
aficionados e s t á n t a m b i é n incursos en 
esa evolución. 

Hoy, en Málaga , tienen sus peñas 
taurinas los novilleros locales Manolo 
Segura y Pepe Ort iz , y lo mismo una 
que otra, bastante bien instaladas, coa 
sus saloncitos de juntas y de recreos. 

S in previo aviso las hemos visitado, 
y a pesar de que los momentos no son 
para hablar de toros y el tema futbo­
líst ico es el que impera, las dos esta­
ban bastante concurridas de socios. 

E n l a de Manolo Segura nos dijo el 
secretario, señor A l b a Truj i l lo , que la 
peña habla sido inaugurada en enero 
de 1955, aunque su vida oficial data 
de agosto del mismo año, que fué cuan­
do se recibió el Reglamento aprobado 
por el Gobierno C i v i l y autorizada la 
peña . 

—Manolo —nos dice— se ha criado 
en el barrio de la Vic tor ia , ahí a l lado, 
en la casa de don José González Ro­
m á n , y con sus primeros triunfos sur­
gió l a iniciativa de crear la peña de 
su nombre. 

— ¿ H a y ahora tantos socios como 
entonces? 

—Los mismos: un centenar. Tene­
mos muchas solicitudes, pero ya lo e s t á 
usted viendo: el local es pequeño y no 
podemos tener m á s socios de los que 
aqu í caben. 

— ¿ Q u é actos ha celebrado hasta 
ahora la peña, taurinos, de diversión 
o caritativos? 

— E n lo taurino, sólo la asistencia a 
las corridas. Diversiones hemos tenido 
muchas, pues se han efectuado muchas 

excursiones por diversas capitales an­
daluzas, llevando el nombre de Málaga 
y de nuestra peña . Y en cuanto a ca­
ritativos, todos los años , con motivo 
de l a onomás t i ca de Manolo Segura, 
obsequiamos a los. n iños de las escue­
las parroquiales del barrio con un 
desayuno; a d e m á s , aportamos el pos­
tre para la comida que el día de Re­
yes celebran en dichas escuelas. Tam­
bién acudimos a socorrer otras nece­
sidades, como cuando las inundaciones. 
Y este año, con motivo de los Reyes 
Magos, repartimos juguetes a cuatro­
cientos chaveas del barrio Victoriano, 
a los cuales, d ías antes, el 1 de enero, 
los invitamos a l ya tradicional desayu­
no del santo del matador. 

—Esos actos son muy s impát icos . 
—También intentamos organizar un 

homenaje popular, después del éxi to de 
la Semana Taur ina Malagueña , a l em­
presario de nuestro circo de l a M a l a -
gueta, don Manuel M a r t í n Es tévez ; 
pero é s t e se negó tenazmente, y tuvi ­
mos que desistir. Cuando tengamos un 
local mejor celebraremos conferencias, 
coloquios, etc., etc. 

Luego nos dice el señor A lba T r u ­
j i l lo que l a directiva actual es l a mis­
ma que cuando se fundó la peña, y que 
sus sesiones, asi como las de l a Asam­
blea, son apacibles, pues todos coinci­
den en el entusiasmo por la Fiesta y 
en el deseo de que Segura triunfe 
siempre. 

Nuestras contrariedades m a y o res, 
acaso las únicas —termina diciéndo-
nos el señor A l b a — , han sido las dos 
cogidas de Segura. Una , a principio de 
la temporada, c-n las corridas de in­
vierno ma lagueñas , que tanto le ha 
perjudicado en su carrera, y la otra, 
en l a novillada de feria, alternando 
con Chamaco y Curro Girón. Con los 
bravos novillos de don Carlos Núñez 
hubiera triunfado también , como sus 
compañeros de terna, y a estas horas 
Manolo ser ía ya matador de toros. 
Pero, en fin, todo l l egará . 

E n la peña Pepe Ort iz todo es eu­
foria y confianza en el futuro del no­
vil lero ma lagueño . 

— L a vida oficial de la peña —nos 
dice el presidente, don Antonio Herre­
ra Berros— empezó en febrero de 

El secretario de ia Peña Manolo Segura conversa con nuestro corresponsal 
en Málaga durante la visita que éste hizo al local social | 

Mando Segura con un grupo de directivos y socios de su Peña 

Pepe Ortiz rodeado de directivos y socios de su Peña 

1956, cuando en el Gobierno C i v i l fué 
aprobado el Reglamento, pero mucho 
antes, cuando el año anterior empezó 
a triunfar Pepe en l a P laza de Vis ta 
Alegre madr i leña , comenzamos a re-
unirnos sus antiguos amigos y vecinos 
para comentar los éxitos de nuestro 
paisano. 

— ¿ S o n muchos los socios de la 
p e ñ a ? 

— L a fundamos dieciocho o veinte; 
pero hoy cuenta con m á s de doscien­
tos, n ú m e r o que se dup l i ca rá cuando 
inauguremos el nuevo local, y Pepe, 
terminado su servicio mil i tar , empiece 
a tr iunfar en todas partes, hasta l le­
gar a la alternativa en l a feria de 
agosto m a l a g u e ñ a . 

— Es usted un gran optimista. 
— No fui nunca un malange; pero lo 

que si es cierto es que a todos los so­
cios nos ha contagiado Pepe su eufo­
r i a y su alegría . «Yo, nos dice frecuen­
temente, siempre salía a los ruedos 
con ganas de triunfar, pero eso de 
que cuando estoy empezando y toda­
vía no soy nadie unos paisanos míos 
formen una peña con m i nombre, creo 
que me obliga a no defraudarlos, y 
estoy m á s dispuesto que siempre a ser 
figura del toreo.» 

—También Pepe es un gran opti­
mista, s i . 

— Y lo será , no lo dude usted. Tiene 
mucha afición, mucho valor y mucho 
arte, y como Dios le d a r á suerte... 

— ¿Cuá l e s son las actividades de la 
p e ñ a ? 

—Divertimos. Este a ñ o instalamos 
una caseta en l a feria de Martir icos, 
y para qué le voy a contar a usted lo 

bien que lo pasamos... Bueno, tambiér 
nos acordamos de los pobrecitos. El dia 
de ' Pepe invitamos a un desayuno a 
los enfermos de una sala del hospital, 
en el que presta sus servicios de prac­
ticante el secretario de la peña, Jua-
nito Alcán ta ra . 

— ¿ E s t á n ustedes incorporados a la 
Fede rac ión? 

— Pues todavía no, porque hemos es 
crito dos veces solicitando datos e in­
formes y no nos han contestado. Núes 
tro propósi to es, desde luego, estar 
junto a quienes laboren por el 
grandecimiento de la Fiesta nacional 
en colaboración, como es natural, con 
las autoridades competentes. 

L a a legr ía del toreo de Pepe Ort!-
se manifiesta t a m b i é n en los ^ ^ J r 
su peña. Durante nuestra visita, tofl' 
hablaban. Las frases de buen humj 
y los chistes se prodigaron, y antes * 
marchamos, uno de los socios dij*> 
señor Her re ra : 

- P e r o , presidente, ¿ se va a ir*1 
Juan sin que le cuente usted lo ̂  
nos pasó en Vi l lanueva del Rosario 

— F u é —nos dijo el señor Herrera 
torf* que estuvimos los socios a ver 

a Pepe. Hac í a un viento tremenduj^ 
Plaza, que era por tá t i l , de mader̂ tra 
balanceaba. Cuando abrimos nues^ 
pancarta cre ímos que volábamos , 
ella. Y entonces, uno de la pena 8 
a l fotógrafo m a l a g u e ñ o Martm' 
hab ía ido con nosotros y ^ ^ ^ L j , ft 
barrera: «Angel, haznos la 
tograf ía de nuestra vida, antes o 
el viento nos lleve...» 

J U A N D E MAI>A0A 



Una de las salas del Club Taurino eon la decoración de la Hostería del Laurel 
(Foto Elorza) 

Otra de las artísticas dependencias del Club Taurino 

EL Club Taurino de Bi lbao goza Oe 
prestigio y gran s impa t í a entre los 

aficionados por la admirable organi­
zación de los tradicionales festivales 
a beneficio del Santo Hospi ta l C i v i l 
del Generalísimo y de l a Santa Casa 
de Misericordia, magníf icas institucio­
nes hondamente arraigadas en el co­
razón de los bilbaínos. 

Con el fin de conocer detalles de la 
historia y proyectos de esta impor­
tante sociedad, hemos celebrado una 
entrevista con el presidente del Club 
Taurino, don José M a r í a Landecho, a 
quien vemos acompañado del vicepre­
sidente, don Nés tor Zubia, y otros se­
ñores directivos. 

Siempre estuvo el C lub Taur ino en 
locales de la calle Hurtado de Amé-
zaga, y desde el desaparecido café 
Guña pasó al de L a Alcazaba, enci­
ma donde se hallaba el A t l é t i r o de 
Bilbao, para trasladarse luego a L a 
Terraza, y al derribarse este edificio, 
al sitio actual, de Hurtado Amézaga , 
número 4, habiendo adquirido estos 
locales en propiedad. 

U inauguración oficial del Club 
^aurmo tuvo lugar el 23 de junio del 
ano 1928, siendo presidente don José 
- w i a Escauriaza, de feliz memoria, 
j después, en ejercicios posteriores, 
0 fueron don Francisco Querejazu. 
:0n Federico Gómez Rubiera, don G a -
ojno Inchaurza, don J o s é U s t a r é , don 
^milano Uruñuela Echeva r r í a , y lo 
^ actualmente el señor Landecho, en-
usiasta aficionado, que pone todo su 

^tuerzo y valia a l servicio del club, 
«juendo la magnífica labor de sus 

tecesores, con l a gran cooperación 
airee?108 l0S miemlt>ros de l a Junta 

E l primer festival del Taur ino fué 
para los obreros parados, y se cele­
bró la tarde del 27 de junio de 1931, 
ya que hubo de suspenderse, por l l u ­
via, el día de San Juan. Tomaron 
parte como espadas los matadores de 
toros Seraf ín Vigióla, Torquito, y José 
Or t iz (mejicano); el excelente aficio­
nado Juan Manuel C a n d a r í a s y los 
futbolistas Gui l le rmo Gorostiza, Ra­
món Lafuente y Nacho Allende. 

E n dicho festival actuaron con los 
rehiletes el ex presidente de la P e ñ a 
Agüero Vicente de la Breña y los re­
visteros locales Luis Fe rnández , Ale­
grías; S i ró F . de Retana y Lu i s U r u ­
ñuela , así como los famosos jugadores 
del At lé t ico Careaga, Chirri, Bata, 
Iraragorri , P íc^ t , Unamuno y Caste­
llanos. 

E r a entonces presidente del Club 
Taurino Federico G ó m e z Rubiera. 
Asesoró a las beldades presidenciales 
el presidente del Club Cocherito, don 
Pedro Vil larejo. 

E l segundo festival lo presidieron los 
niños de la Misericordia y se ce lebró 
el 27 de junio de 1932. Entre otros, 
participaron Torquito, Cagancho y A n ­
tonio Márquez , y en uno de los bece­
rros a c t u ó como capitalista el famoso 
actor Valeriano León, cuya feliz in­
tervención fué celebradís ima, sobre 
todo a l ejecutar unos faroles con gra­
cia verbenera, mientras Márquez le 
contemplaba admirado. 

L a ac tuac ión espontánea del inolvi­
dable actor, cuya compañ ía era ta i 
estimada en Bilbao, dejó recuerdo a 
t r a v é s de los años . 

E l tercer festival tuvo lugar el 6 de 
julio de 1933, a beneficio de los A s i ­
los y Lucha Antituberculosa. Ac túa -

EL C IUB T A U R I N O 
DE B I L B A O 

Sus í e s n v a i e s M i c o s han dado al Santo 
Hospital Civil y la Santa Casa de Misericordia 

un millón trescientas mil pesetas 
ron de matadores R a m ó n Lafuente, 
popular futbolista, y los diestros Tor-
quito I, Chicuelo, Cagancho, Vicente 
Barrera y Armillita Chico. 

E s digno de recordarse el gesto del 
torero valenciano Vicente Barrera , que 
rega ló un novillo (de la ganade r í a de 
don Alípio P é r e z Tabernero) y lo to­
r e ó y m a t ó estupendamente, cortando 
la oreja. 

E n el festival del 5 de ju l io de 1934, 
presidido por encantadoras señor i t a s 
(como las que han participado en to­
das las fiestas del C lub Taur ino) , des­
pacharon novillos de Rafael L a m a m i é 
de Clairac los matadores Chicuelo, 
Cagancho, Barrera, Domingo Ortega, 
Fél ix Colomo y J e s ú s Solórzano, y el 
banderillero Rubichi, que sus t i t uyó a 
Victor iano de la Serna, que no l legó a 
tiempo por averia en el coche. 

E l 4 de julio de 1935, con reses de 
don Alípio, se las entendieron Chicue­
lo, Caganóho, B a r r e í a , Manolo Bienve­
nida, Ortega, De la Serna y Fernando 
Domínguez , y el 3 de jul io de 1936, con 
novillos de Vil lagodio Hermanos, ac­
tuaron Chicuelo, Barrera , Manolo 
Bienvenida, E l Estudiante, J a i m e 
Noa ín y Gitanillo de Triana III. 

Desde julio de 1938 al momento ac­
tual han continuado ce lebrándose los 
clásicos festivales con entusiasmo des­
bordante, siendo la fiesta de la cari­
dad y s impa t í a . 

Todas las figuras del toreo, desde 
Marc i a l Lalanda a Ju l io Apar ic io y 
Chocarte, pasando por Manolete, Luis 
Miguel Dominguín , Pepe Lu i s Váz­
quez, etc., han desfilado por el ruedo 
de Vis ta Alegre, y sus nombres e s t án 
en la memoria de todos. 

Entre las notas curiosas reglamen­
tarias podemos seña l a r que no se per­
mite como socio de n ú m e r o a n ingún 
torero en activo. 

E n el a r t í cu lo 53 se dice lo siguien­
te: «Si la sociedad se disolviese por 
propio acuerdo, todos los bienes que 
quedaran después de efectuada la l i ­
quidación se d e s t i n a r á n a los asilos de 
la capital .» Dicho acuerdo fué toma­
do en la junta general extraordinaria 
que se celebró el mismo día de ia 

compra del piso, ya que el edificio lo­
cal que ocupa la sociedad es de su 
propiedad. 

Se conservan en el Taur ino numero­
sas fotograf ías y grabados curiosos de 
todas las épocas, y en una vi t r ina se 
guardan las mangas del traje de luces 
que sacó el famoso torero E l Espar­
tero el día de su mortal cogida en la 
P laza de Madr id por el toro Perdigón, 
de la ganade r í a de don Eduardo M i u -
ra. T a m b i é n figura en lugar preferen­
te l a cabeza del toro Cantinero, de la 
ganade r í a de don Fé l ix Moreno A r d a -
nuy, estoqueado por Cagancho en una 
de sus tardes geniales en Bilbao, en la 
feria de agosto de 1934. Asimismo se 
puede ver en otro lugar el rodete del 
trofeo sustitutivo de la oreja, creación 
del Club Taurino, y que se entrega a 
los diestros que consiguen la oreja en 
los festivales benéficos que se cele­
bran. Lleva , con la bandera española 
y la matr ic ida de los colores de B i l ­
bao, una oreja simbólica y la insignia 
del Club Taur ino en el centro del mis­
mo. Se ha entregado ya en dos tem­
poradas, y los toreros l a han recibido 
como premio a sus actuaciones con ge­
neral afecto. 

E n los tres ú l t imos festivales se ha 
colocado el cartel de No hay billetes. 
coincidiendo con los seis años que lleva 
de presidente el señor Landecho. 

E l ganadero que ha l idiado mayor 
n ú m e r o de reses en las fiestas tauri­
nas ha sido don Manuel Sánchez Co-
baleda. 

E n el ú l t i m o festival benéfico del 
año 1956 los beneficios entregados a 
los asilos ascendieron a la cantidad de 
143.092,35 pesetas. E l total de los fes­
tivales (veint i t rés) ha dado a l Hospi­
ta l y la Misericordia un mil lón tres­
cientas m i l pesetas. 

Bien merece el C lub Taur ino de B i l ­
bao, por su magníf ica labor en favor 
de l a Beneficencia bilbaína, organizan­
do todos los años su tradicional festi­
val benéfico, de tan espléndidos resul­
tados, que el Gobierno le conceda una 
dist inción como premio a su admira­
ble gest ión caritativa. 

L U I S Ü R Ü Ñ U E L A 

Lugar clásico de tertulias del Club Taurino 



G A L E R I A D E 

T O R O S F A M O S O S 

PA R A la fecha citada hab íase organizado en nuev— l 
t ra capital una corrida de toros, de aquellas que 
en tiempos se verificaban con alguna frecuencia 

y que l a afición moderna desconoce, las de plaza 
partida. Es ta dase de fiestas const i tu i r ía ahora una 
novedad, y resucitar l a costumbre con una o dos 
a l a ñ o es cosa que a buen seguro hab ía de agradar 
no sólo a los aficionados españoles, sino especial­
mente ^ turistas que hoy nu­
tren las localidades de los circos t au rómacos . 

Cons t i tu ían e l programa de l a corrida de refe-
rencia l a l id ia , en plaza entera, de tres toros de 
las vacadas de Gav i r i a y Zapata, que habían de ser 
picados por Juan Marchena, «Clavellino», y Juan 
Mar t ín , «el Pelón», y estoqueados por Juan León. 

Sal ieron bravos los tres toros lidiados, tomando 
55 varas; les pusieron 16 banderillas, y Juan León, 
diestro sevillano, que siempre tuvo buen cartel en 
Madrid , por ser ante todo diestro de gran va len t í a 
y agradar a los madr i l eños l a gente valerosa, man­
dó a l desolladero a los tres toros de sendas esto­
cadas, recibiendo l a del primero y a l volapié las 
de los dos restantes, quedando los espectadores 
complacidos del trabajo del lidiador, a l que se lo 
d e m o s t r ó como a n t a ñ o se demostraban esas cosas, 

M E L E X I T O . — Retinto, bien armado y de buen 
trapío. Divisa, escarolada. Ganadería, don Juan 
Antonio Lizaso y don Felipe Pérez Laborda, de 
Tudela (Navarra). Toro lidiado en Madrid el 
26 de octubre de 1829, por la Cuadrilla de Ma­
nuel Parra. Cogió a este espada al pasar de 
muleta, causándole tan graves lesione*, (¡ue fue­

ron causa de su muerte 

EL segundo de los toros procedía de la ganader í a 
toledana de don José Manzanil la , de l a Puebla de 
Monta lbán . También este toro fué bravo, tomando 
13 varas y seis banderillas. Par ra t r a b a j ó bien para 
fijarlo, y quedó regularmente en lo estocada, que 
fué algo caída. 

P a r a final salió a l a arena e l - toro «Meienito», 
objeto de este escrito. E r a —como antes se indi­
có— de l a vacada navarra de Lizaso y Pérez L a -
borda. Resu l tó un bicho muy avisado y de difícil 
l id ia ; e l picador Manuel Ribera t a r d ó nada menos 
que diecisiete minutos en ponerle tres varas, por-

Toro de casta navarra 

con aplausos m á s o menos calurosos y m á s o menos 
prolongados, según e l m é r i t o de l a faena, pero con 
aplausos nada m á s . H a b í a de transcurrir mucho 
tiempo, cerca de un centenar de años, para llegar 
a los de concesión de orejas, y m á s del siglo para 
poner en moda l a concesión de esas porquer ías de 
trofeos, costumbre pueblerina, impropia de l a se­
riedad de Plazas de a lgún respeto y ca tegor ía . 

Pero dejemos este asunto, por estar plenamente 
convencidos que es predicar en desierto, y conti­
nuemos relatando lo concerniente a l a corrida en 
que «Melenito» fué lidiado. 

Terminada l a l id ia de los tres primeros toros ya 
anotados procedióse, con l a habilidad y ligereza 
habitual en los carpinteros de l a plaza, a elevar 
la barrera que dividía en dos el anillo. 

E n el lado derecho se s i tuó e l picador Ribera 
y l a media cuadri l la de peones, con e l espada M a ­
nuel Par ra , y en el lado izquierdo, e l picador Car­
tón y é l espada Manuel R ó m e r o Gameto. 

Veamos lo ocurrido en e l lado derecho, que es 
el interesante, de momento, ya que en el ocur r ió 
e l t r is te suceso de que hemos de ocupamos. — 

Rompió plaza un toro navarro de l a famosa va­
cada de Guendulain. F u é bravo, t o m ó siete varas— 
y seis banderillas, y Manuel P a r r a lo m a t ó de una 
estocada algo delantera, que el cronista da e l cal i ­
ficativo de buena. 

Hierros empleados por los señores P é r e z Laborda 
y Lizaso 

que el bicho a tendía m á s a cualquiera que veía mo­
verse que a l caballo del gamochista. Banderilleado 
con no escaso trabajo, cogió Pama los trastos y 
se d i r ig ió a l toro, que estaba en e l tercio cerca 
de las tablas. Dió el espada con l a mano izquierda 
un pase de tanteo, cernióse el toro con el engaño 
colándose- y- trompicando a l lidiador, a l que a m o j ó 
sobre las> tablas, derrotando sobre el bulto inme-
diatamentery enganchándo le por-e^ muslo- izquietdo* 
lo elevó, a r ro jándole a l a arena después de tenerle 
unos instantes en l a cabeza. 

L a s asistencias condujeron al herido a la enfer-

^ 1 
meria, donde los doctores le apreciaron una co i 
nada de gran profundidad en l a pierna y fUert 
contusiones en el pecho y vientre. 

Pract icada l a cura de urgencia fué trasladado 
a l hospital, donde m u r i ó e l día 8 del siguiente mes 
de septiembre. 

Veamos ahora el historial de l a vacada de que 
sal ió e l toro «Melenito», cuya fama no la debe 
sino a l a tragedia de que fué autor, como ocurre 
con otros muchos lidiados. 

De los dos señores ganaderos que formaban la 
r azón social, era m á s antiguo don Juan Antonio 
Lizaso, e l que con vacas de l a tierna y sementales 
de Lecumbemi fundó su vacada en el año de 1792 
Unos años después fo rmó sociedad con don Fran­
cisco Javier Guendulain, unión que duró hasta el 
a ñ o de 1812, en que partieron las existencias. Dos 
años después se unió a su cuñado don Felipe Pérez 
Laborda, los que, unidos, se presentaron en Madrid 
e l 24 de septiembre de 1827, lidiando tres toros de 
inmejorable l ámina y bravura, que tomaron 34 va­
ras, siendo estoqueados por Antonio Ruiz, «el Son-
brerero» , y Manuel R o n e r o Gameto. Los toros sa­
caron este día divisa escarolada. 

E n poder de los señores citados se hallaba la 
vacada cuando ocurr ió l a cogida de Pama. 

Don Felipe P é r e z Laborda inició su gestión ga­
naderil en el a ñ o 1810 adquiriendo unas puntas de 
reses de criadores de su tiema. Gomo antes deci­
mos, se unió a su cuñado Lizaso en 1814^ y ya en 
1819 lidiaron los productos de l a cruza de ambas \ 
ganader ías en las fiestas de Pamplona. 
x A Madr id enviaron sus reses en l a fecha antes | 
citada d é 1827, y no pudieron estrenar la divisal 
con mejor forttma, pues el pr imer toro lidiado, j 
«Pasajero» ( c a s t a ñ o ) , r e su l tó de bandera y muy] 
bravos los dos restantes. 

Magníficos fueron t ambién los lidiados en los días 
5 de mayo y 6 de octubre de 1828, sobresaliendo^ 
por su nobleza y bravura e l lidiado en cuarto lugar 
el segundo d ía citado, «Relamido» (retinto), de 
bandera igualmente. 

E n poder de l a r azón social se hallaba esta piara 
el 26 de octubre de 1829 cuando «Melenito» fué 
lidiado. 

RECORTES 



POEMAS TAURINOS 
Por Pedro tiíontó* Puerto 

jé 

EL F M ) ABANICO 
Yo heredé ds mi abuela un abanico 

donde, en pálida seda, desfilaban 
"FrascueHo", Mazzantmi y "Lagartijo", 

Ovando con rapidez aquél se abría, 
era ctuü s i un clarín lanzase wi grito 
estridente, anunciando que era la hora 
de iniciar él inmóvü paseSOo— 

Las lentejuelas viejas de Jos trajes 
resucitaban su fulgor antiguo, 
y mi imaginación le daba suelta 
a sus sueños de niño. 

Mazzantini, en él centro, 
parecía un tenor o algún ministro; 
mientras "El Negro?, cejijunto y grave, 
se fajaba de azul con gracia y ritmo. 
Rafael "él. Califa?' daba un paso 
de elegancia y de rumbo. 

En los tendidos, 
muchas cabezas de color, iguales, 
multiplicaban fantasmal testigo. 

Yo seguía soñando en las faenas 
de aquellos ases del toreo,.. 

Y sigo, 
en esta evocación, pensando: ¡lástima 
que aquéllo fuera solo m abanico! 

V F 

m[m\A 
Como luz espiral 

- irivS de color rodando— 
el capote iba girando 
en simetría puntual. 
El pelo del animal 
i ozó en limpia burlería 
el lance, que desafía 

rosa en pétalos deshecha— 
entre la muerte que acecha 
tallos de la teoría. 

Revolera, alegre como 
campanillas de colores, 
cambiantes de surtidores 
sobre lo negro del lomo; 
mar de seda entre el aplomo 
del lidiador recto y leve 
que, en un movimiento breve 
de su mano, alza, arrebata 
del ansia que busca y mata 
la ola de primor que mueve. 

Diga el capote de ola, 
diga de seda y espuma; 
tenga suavidad de pluma, 
contornos de caracola; 
rícese como una gola 
la revolera flamante 
y sea, estampa arrogante, 
su aderezado perfil 
taurina rosa de abril 
que a España huele, fragante. 

^imm i 



el general y su ayudante. Y o los coloqué en el pu 
to debido, y tras de hacer algunas indicaciones T 
asegu ré que no pasa r í a nada, ya que la conducid 
se deslizaba normalmente y era de suponer niT1 
como otras veces había ocurrido, encerrar íamos 
novedad. Aprovechando el refuerzo, me salí d e T 
zaga para ponerme al costado derecho, remplasanJ1 
a «Mati juelas», a l cual comisioné pa que se adelan0 
tase hasta la fragua a pedir por favor a los herrero 
que no machacasen ni se movieran de junto a iS 
pared si es que que r í an asomarse a ver el paso del 
ganado. 

Tan y mientras l legábamos, hab ía tiempo sufj 
c íente para pasar a los utreros al segundo corral 
Así que apenas le v i trasponer, sin notar nada anor 
mal , dije a mi gente: 

— ¡A nosotros nos toca! 
L a marcha se deslizaba sin novedad, iniciando ya 

el t rotecí l lo , que pronto se conver t i r ía en carrera 
cuando sa l tó la l ibre del contratiempo. Como no hav 
muerte sin ataque, yo le a t r i bu í a que de la fragua 
salió muy de repente uno de los herreros, creyendo 
sin duda, que ya hab ía pasado todo el ganao, y aj 
ver a aquel hombre tan renegrido y con su especial 
vestimenta, uno de los toros se espavorizó, dio un 
respingo, y cuando quisimos recordar, se había co-
iíao entre el general y el ayudante, los cuales des-

EN los primeros d ías de septiembre de aquel año. 
ya remoto, Colmenar «ardía en fiestas». 

E n todas las casas había «alojados», y en muchas 
m á s de uno y m á s de dos. Los generales paraban 
en las viviendas de los ganaderos, habiendo corres­
pondido a é s t a el honor de servir de cuartel gene­
ral , que se ins ta ló en la sala del piso de arriba, que 
vosotros l l amáis el comedor, aunque yo a nadie he 
visto nunca comer all í . Con tal motivo, hubo un 
t ra j ín regular durante los dos o tres úl t imos días, y, 
sobre todo, en la ú l t ima noche, en la cual el gene­
ra l que mandaba las fuerzas dió una comida, que 
se celebró en este mismo comedor en donde ahora 
nos encontramos, la cual comida fué preparada y 
servida por soldados, y dicen que estuvo ta nmr 
de bien. 

Precisamente el lance que te voy a referir empie­
za poco antes de dicha comida, que en realidad re­
su l tó cena. Nosotros es t ábamos , como de costumbre, 
reunidos con tu padre en la puerta, tomando el fres­
co, comentando l a actualidad taurina y recibiendo 
las órdenes para el d ía siguiente, las cuales nos dió 
con alguna precipi tación a l ver que ya sal ían del 
Ayuntamiento y se encaminaban hacia acá el gene­
ra l en jefe, con sus ayudantes, acompañado del a l ­
calde, del juez y de algunas otras autoridades. No 
me se o lv idará mientras viva la cara de extrafeza 
que puso el señori to- a l oír a uno de los vaqueros, 
llamado Macario, por m á s señas, pedirle permiso 
para entrar a saludar a l general. 

— Pero... ¿ t ú le conoces? 
—Sí, señor ; de cuando estuve en Africa. . . 
—Aguarda aquí un momento. 
E l general, que era un viejecillo muy listo, 'muy 

campechano y muy bondadoso, le dijo a tu padre, 
contestando a una preg i ín ta . 

—Que pase, que pase en seguida ese muchacho. 
Se saludaron con mucho afezto, como si de ver­

dad fuesen amigos. 
— Usté, mi general, carculo que no se alcordard 

de mí en este momento, porque ya hace tres o cua­
tro años que no nos vemos. 

— Pues, v e r á s : el nombre no me viene a los la­
bios; pero la cara sí recuerdo haberla visto en M a ­
rruecos m á s de una vez. 

E l vaquero, un tanto envanecido, sin comprender 
que en ello andaba de por medio la indicación de su 
señor i to , le dió algunos detalles de sitios y fechas, 
para acabar puntualizando: 

— L a ú l t ima vez que nos vimos fué en el barran­
co del Lobo... Y o era uno de los que cor r ían hacia 
a t rás . . . ¡Menuda regañ ina nos echó vuecelencia! 

- P e r o hombre..., ¿ n o te da grima recordarlo? 
—No, señor ; yo soy pacífico de nación y en jamás 

me h a b í a visto en un fregao semejante. 
— ¿Y eso qué importa? ¡Alguna vez hab ía de ser 

la primera! E l hombre no debe volver la espalda al 
enemigo, pase lo que pase. 

Viendo que Macario no ten ía una prisa, y sobre 
to por evitar las bromas de que era ojezto, tu pa­
dre le dió un mandao cualquiera a fin de obligarle 
a poner t ierra de por medio, y luego le dejó un buen 
lugar, diciendo que en su oficio de vaquero a l cuicUio 
de los toros grandes era un verdadero valiente. Te 
lo digo según él mismo me lo contó al día siguiente, 
al referirme al lance, pues yo sent ía mucha curio-
sidá por saber qué había pasao en la entrevista de 
marras. 

N i que decir tiene que no se volvió a hablar m á s 
del asunto; pero de all í a un mes, o menos, al darmo 
las instrnciones relacionadas con el embarque de la 

C u e n t o s d e l v i e j o m a y o r a l * 
lo se debe volver la espalla al enemigo 

úl t ima corrida de aquel año, me advi r t ió varias 
veces: ' 1 

— A la altura de la Venta de Mar t ín sa ld rá a vos­
otros a caballo el general que estuvo aquí alojado 
durante las maniobras, el cual, a lo que se ve, e s t á 
pasando unos días con su familia en la colonia de 
Vi i l a lba . Como t ú i r á s a la zaga, indícale, en buenos 
té rminos , que se coloque junto a t i y procura que 
no le pasa nada. Nosotros iremos en la jardinera 
y aguardaremos vuestra llegada en el encerradero. 
Mucho cuidado con la fragua, y con los a u t o m ó ­
viles, y... 

— Descuide usted, que todo se h a r á como es de­
bido. 

Como antes te decía, aquella era para nosotros 
la ú l t ima corrida de la temporada, que resultaba 
a l propio tiempo la primera de la siguiente. Voy a 
explicar este acertijo, aunque ya te e s t a r á s mali­
ciando de lo que se trataba. Nos hab ían sobrew, 
después de atender todos los compromisos, cuatro 
toros, jde escaso janepo, como es natural, t r a t á n d o s e 
de las escurrideras, pero gorditos y con cabeza pro-
porcioná, de los cuales todos pensábamos que h a r í a n 
un buen apaño para una corrida temprana del año 
siguiente, ya que e l toro de cuatro años , a l pasar a 
c inqueño, él sólito se trasforma y rehace, como pel­
arte de magia. Pero c á t a t e que viene una empresa, 
de esas que no sueltan prenda hasta ú l t ima hora, y 
pide nada menos que ocho toros para la corrida de 
feria de una Plaza de poco fuste, que, después de dicho 
esto, mejor se rá no traer a colación. Cuando se les 
contes tó que t end r í an que buscar otros cuatro ani-
malitos en una ganader í a diferente, no les g u s t ó un 
pelo la solución, porque representaba m á s gastos, 
m á s jaleo y m á s pérd ida de tiempo hasta encontrar 
quien tuviera por entonces toros del mismo cartel 
que los nuestros, s in t iéndose ademas propicio a ce­
derlos para el caso, ya que muchos ganaderos hacen 
ascos a las corridas de mitad y mitad, sobre que, a 
lo mejor, e l dar cuatro toros les suponía descabalar 
una corrida justa. E n vista de ello, los mismos em­
presarios propusieron que se hiciese el agrego de 
los cuatro utreros m á s descollados para que no se 
desigualaran, y con efezto, s i l a corrida resultaba 
a la postre desigual, era a l revés, o sea que los to­
ros chicos t en ían m á s hueso, m á s peso y m á s corna­
menta que los grandes, y hasta el pelo (un colorao 
y dos berrendos) trabajaba a favor de los utreros, 
a los cuales quince d i í ías a pienso en «El P m o del 
Señor», con el badén ya muy verdegueante, les ha­
bía puesto en casa. 

Por el motivo explicado, l l evábamos dos encierros, 
pues aquí no somos partidarios de las juntas. Por 
delante iban los utreros, a cargo del ayuda del ma­
yoral, y trescientos metros m á s a t r á s , los cuatre­
ños, que cor r í an de mi cuenta. E l personal estaba 
compartido, es decir, que m á s bien la gente andaba 
escasa, aunque, como es de rigor, nos íbamos pres 
tando socorro, en los compromisos respectivos, los 
unos a los otros. 

E n el sitio indicado, salieron a nuestro encuentro 

aparecieron cada uno por su mano y ya no los vol­
vimos a ver hasta que se presentaron en los balcon­
cillos en el momento de embarcar. Yo dudé un ins­
tante, o, mejor dicho, medio instante, acerca de io 
que debíamos hacer con los tres toros, y. por fin, 
dije: 

— ¡Hala con ellos, que nuestros son! 
Entraron como tres corderitos, mientras las tre­

pas de refuerzo sa l ían en persecución del fugitivo, 
a l cual no tardaron mucho en meter en una cerqui-
11a, en tanto l l egábamos todos los demás vaqueros, 
llevando por delante a las dos barajas de bueyes. 
Con ta l lujo de precauciones, el bicho, que era un 
áfona Cándida, no dió ni un ruido, y todo acabó bien, 
pues a pesar de l a briega a ú n me sobraron a mi en 
la es tación cerca de dos horas hasta la salida del 
tren. 

A l final de nuestro condumio, Macario, un poco 
entonado, sacó la conversación de lo del barranco 
del Lobo, que ya era del dominio público, y así, para 
justificarse, empezó a sacar punta a aquello que le 
dijo el general de que no se debe volver la espalda 
a l enemigo, a propós i to del escabul l imíento de los 
jefes. M e tuve que poner serio para cortar aquella 
conversación, d ic iéndole : 

—Son dos cosas que no se parecen ni por el forro 
T ú , el día de l a batalla, estabas en la obligación Je 
avanzar, y ten ías veinte abriles. E l general no esü 
en edad de hacer locuras y no ten ía el deber de 
ayudarnos en un incidente de nuestro oficio. Ha obra­
do muy cuerdamente sal iéndose del terreno de juego, 
pues, cuando menos, lo que se debe hacer en estos 
casos es no servir de r é m o r a . Y o he tenido algo de 
culpa porque le he ponderado tanto l a seguridad de 
que nada pasar ía , que si el respingo del toro, con el 
consiguiente escape, nos ha cogido a todos de susto, 
ca lcú la te lo que le h a b r á sucedido a él... ¿Qué que' 
rías?... ¿ Q u é hubiese entregado bonitamente el ca­
ballo? 

Macario recogió velas y me contes tó muy humil-
d i to : 

— Usté disimule. Nunca le he visto tan sulfur^ 
Yo lo que digo es que m é se ha hecho raro qu 
un hombre tan valientísimo como él demostró s 
en la guerra de Cuba, y en Fil ipinas, y en Marru 
eos, hoy haiga estao tan prudente. 

— Esa es la palabra. Y no olvides, muchacho, 
hay varias clases de valor. Y a ves..., con los tor 
tú te arrimas como el que m á s , y con los nionto»^ 
no es que lo diga yo, lo has dicho tú mismo. Y P^, 
final, ah í va una moraleja en pocas palabras, 
vas por la calle y ves que dos hombres se ^stan sj 
gando y no te quieres meter de por medio P0 
cobras; pues e s t á s en tu derecho. Pero suponte 0̂  
eres el sereno, o sea la autoridaz; en ese caso n0 rt 
m á s remedio que acudir,.., y sea lo que Dios qui ^ 
Poique ello entra de lleno en el cumplimiento a 
obligación... ¿ E s t á claro? 

L U I S F E R N A N D E Z SALCED0 



Asamblea general taurina 

E s t a gran Asamblea, que celebrará, l a F E D E R A C I O N D E A S O C I A ­
C I O N E S Y C L U B S T A U R I N O S D E E S P A S A los d ías 25, 26 y 27 de 
enero en el C I R C U L O D E B E L L A S A R T E S , e m p e z a r á las sesiones los 
dos primeros d ías a las! 10,30 de l a noche y e l d ía 27 a lasí 11 de l a 
m a ñ a n a . 

Los señores delegados debe rán presentar la documentac ión que le» 
ac red i t a r á como tal ante l a Asamblea y ret irar su correspondiente C R E ­
D E N C I A L , a par t i r de l d ía 25, desde las siete de l a tarde, en el mismo 
local que ha de celebrarse l a anunciada Asamblea. 

L O S S E Ñ O R E S D E L E G A D O S A B O N A R A N L A C A N T I D A D D E 
T R E I N T A P E S E T A S E N C O N C E P T O D E G A S T O S D E A S A M B L E A . 

A esta magna Asamblea podrán asistir T O D O S , A B S O L U T A M E N T E 
T O D O S L O S A F I C I O N A D O S que lo deseen, P E R O S I N I N T E R V E N I R 
E N L O S D E B A T E S , pues solamente in t e rvendrán los señores delegados 
nombrados por cada p e ñ a o club. 

Madr id 18 de enero de 1957 
L A C O M I S I O N O R G A N I Z A D O R A 

El momento de la bendición de los nuevos locales de la Peña «El 7» , 
de Madrid LA TEMPORADA EN MARCHA 

o-
le 
jr 
e- | 

je 
is, 

El presidente de la Peña «El 7», señor Martin «Thomas», salud 
invitados a la inauguración de los nuevos locales {Fotos Le 

a a ios 

n Barcelona se celebró un homenaje al novillero Antonio León, con 
en^ r**'* su tota* «"establecimiento después de la grave cogida sufrida 

* «mdad Condal. Con el novillero se reunieron numerosos amigos y 
admiradores 

S U S P E N S I O N E N A L M E R I A 

Aunque para recordar caso seme­
jante hay que remontarse a la épo­
ca de los almohades, el caso es que 
nevó en Almer ía y, por tanto, no pu­
do celebrarse la anunciada corrida de 
toros, en l a que Enrique V e r a iba a 
dar l a alternativa a Rafael Mariscal 
en presencia del testigo Juan Antonio 
Ranero , S i el tiempo no lo impide, 
como dicen los formularios clásicos 
de los carteles, se ce lebra rá el fes­
tejo con el mismo cartel el p róx imo 
domingo. 

R U M O R E S E N B A R C E L O N A 

Jul io Aparicio, Paco Mendes y José 
Ramón Tirado s e r á n —según infor­
man desde Barcelona los duendes tau­
rinos— quienes formen el cartel de 
Pascua en l a Ciudad Condal, con ga­
nado del campo salmantino. 

E l limes de Pascua, que t ambién es 
fiesta en Barcelona, se l id iarán to­
ros andaluces, en un mano a mano 
entre J o a q u í n B e m a d ó y «Chamaco», 
que, como Icaro, necesita tomar tie­
r r a en las Ramblas para recuperar 
fuerza. Se dice t ambién que h a b r á 
una novillada de pos t ín si las auras 
m e d i t e r r á n e a s soplan favorablemente 
en los días abr i leños. 

Todo esto coincide con e l viaje que 
B a l a ñ á ha hecho a Salamanca y A n ­
dalucía para ver qué toros son los 
que e s t á n m á s a punto para las pri­
meras fechas de su temporada. 

C A R T E L E S E N M A L A G A 

L a bella ciudad m e d i t e r r á n e a se 
dispone a celebrar el aniversario de 
su l iberación dentro de los —cada vez 
m á s importantes- festejos de invier­
no en didho para í so meridional. Se 
d a r á el d ía 8 de febrero una corrida 
de toros, l idiándose seis de Hidalgo 
por «Joselillo de Colombia», Joaqu ín 
Be rnadó y Carlos Corpas, y el día 24 
del mismo mes t end rá lugar una no­
villada, en l a que Manolo Segura, Pe­
pe Or t iz y Antonio Alberto, venezo­
lano este úl t imo, p a s a p o r t a r á n novi­
llos de Quesada. 

P O U L Y , E N E S P A Ñ A 

P a s ó por Madr id e l que fué mata­
dor de toros francés —y en la actua­
lidad, empresario y organizador de 
corridas— Pierre Pouly, para entre­
vistarse con su representante en Es­
paña, don Joaqu ín Salas, y adquirir 
corridas de toros para ser lidiadas en 
las Plazas que él explota en Francia. 

Pouly recorre varias vacadas de Sa­
lamanca para concretar sus compras, 
y antes de regresar a su patr |a rea­
l izará idént ico viaje a las ganader ías 
andaluzas y lusitanas. 

P R O Y E C T O S E N A L I C A N T E 

E n Alicante, la propiedad de la P la ­
za de toros ha prorrogado su contra­
to de arriendo a la viuda de don A l ­
fonso Guixot. L a inaugurac ión de tem­
porada se rea l iza rá el día 10 ó 19 de 
marzo con una novillada extraordina­
ria, con matadores de gran categor ía 
y toros de acreditada ganader ía , ya 
que se quiere rodear del m á x i m o es­
plendor a e s t e acontecimiento. L a 
viuda de Guixot ha nombrado gerente 
de l a empresa a su sobrino don V i ­
cente Espada. . 

L A P L A Z A D E V A L D E P E Ñ A S 

E l Ayuntamiento de Valdepeñas ha 
anunciado el arrendamiento de l a P l a ­
za de toros de su propiedad para la 
celebración de los festejos taurinos en 
la misma durante la temporada com­
prendida entre e l 15 de marzo y el 
31 d » octubre de este año. N o se ha 
fijado cantidad mín ima para el ser­
vicio, por lo que será adjudicada a la 
empresa que presente la proposición 
más ventajosa. 

R E U N I O N S I N D I C A L ' 

E l p róx imo jueves día 24, a las seis 
de l a tarde, se ce lebra rá en los loca­
les del Sindicato Nacional del Espec­
táculo una reunión extraordinaria, a 
la que se convoca a todos los subal­
ternos encuadrados en l a agrupación 
sindical. 

Dado el in te rés de los, temas que se 
t r a t a r á n , se* advierte la conveniencia 
de acudir a esta reunión para tomar 
parte en las deliberaciones. 



Á R U E D O S L E J A N O S f 

Ore/os o «Lífrí» y Huerta en León. — «CAamoco» y 
Tirado triunfan en Monterrey. — Ordonez. en /a Mo­
numental. —- Cinco ore/as a Mario C a m ó n en Quita 

M E J I C O 

OVACION A MALAVER 

En Acapulco se lidiaron toros de Santa 
Verónica, que cumplieron. El rejoneador 
Martín Aguirre estuvo acertado con los 
rejoncillos y las banderillas. Regular con 
p-l de muerte. Ovación. Félix Briones es­
tuvo voluntarioso y valiente en sus dos 
enemigos, a los que mató de buenas es-
tocadas. Dió vueltas en ambos. Jaime Ma-
iaver fué ovacionado en sus dos enemigos, 

NOVILLADA EN GUADALAJARA 

En Guadalajara se dió lidia a seis no­
villos de Ramiro González, que cum­
plieron. Emilio Rodríguez fué ovaciona­
do en su primero. Se mostró superior en 
el segundo, al que mató de un estocona-
zo. Vueltas al ruedo. Américo Garza fué 
ovacionado en uno y aplaudido en el 
otro. Carlos Moreno fué ovacionado en 
ambos. 

OREJAS A «LITRI» Y HUERTA 

En León fueron lidiados toros de Armi-
Has, que dieron buen juego. Rafael Ro­
dríguez hizo una faena valiente, en la que 
sobresalieron naturales, ligados con el de 
pecho, adornos. Mató de una estocada. 

Ovación, oreja y vueltas al ruedo. En su 
segundo, difícil, demostró inteligencia, 
matando con brevedad. Aplausos. Miguel 
Báez, «Litri», realizó en su primero una 
faena artística y de dominio. Estuvo re­
gular con el estoque. Ovación. En el 
quinto estuvo mejor. Realizó un artístico 
trasteo y terminó de una estocada. Ova­
ción, oreja y vuelta. Joselillo Huerta en­
tusiasmó al público con una serie de na­
turales, rematada con el de pecho; des­
plantes valerosos. Mató bien. Ovación y 
oreja. En el sexto volvió a estar bien con 
la muleta, siendo ovacionado. Regular con 
el estoque. Ovación. 

OREJAS A PATRICIA 

En Matamoros fueron lidiados bravo» 
novillos de La Plaza. Patricia MacCor-
mick, norteamericana, estuvo bien con el 
capole, superior con la muleta y mató de 
un estoconazo. Oreja y vuelta. En su se­
gundo realizó otra brillante faena, a la 
que puso fin de un volapié. Ovación, ore­
jas y vueltas. Pedro de la Serna y José 
Lavín cortaron una oreja a cada uno de 
sus respectivos enemigos. 

APLAUSOS EN LA MEJICO 

En Méjico se celebró la séptima corri­
da de la temporada. Toros de Santa Mar­
ta para Juan Silveti, Antonio Ordóñez y 
Alfredo Leal, que sustituyó a Antonio del 
Olivar, que no pudo llegar de España. 
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Juan Silveti veroniqueó al primero de la 
tarde con garbo y soltura, siendo aplaudi­
do. Realiza un quite por chicuelinas que 
es ovacionado. Con la franela trasteó con 
derechazos y naturales, pases por alto, 
adornos, trincherazos y lasemislas, todos 
entre aplausos. Mató de un pinchazo, me­
dia estocada. Aplausos. En su segundo, Sil­
veti fué aplaudido en unas verónicas re­
matadas con media superior. Ovación. 
Excelente quite al natural, que es de 
nuevo ovacionado. Con la muleta, el 
diestro se dobla valientemente e instru­
menta una faena, en la que descuellan al­
gunos derechazos y naturales. Mató de 
una gran estocada. Ovación. Antonio Or­
dóñez dió unas verónicas estupendas, que 
fueron ovapionadas. En el tercio de qui­
tes fueron ovacionados los tres matadores. 
Con la muleta realizó una faena torera 
por bajo. Ligó derechazos y naturales, 
siendo aplaudido. Mató de dos pinchazos 
y una estocada. En su segundo también 
veroniqueó con arte. Lidió superiormente, 
con un toro débil de remos y reparado 
de la vista. Fué ovacionado. Instrumentó 
una faena de naturales y derechazos. Ma­
tó de un pinchazo y una estocada. Gran 
ovación. Alfredo Leal fué aplaudido en 
las verónicas. Consiguió un gran quite 
por gaoneras. Los picadores, por dos ve­
ces, dejaron hundida la puya en el animal. 
Leal dió pases de cerca por ambos lados. 
Aliñó, para pinchazo y media. En el sex­
to toro se armó un gran escándalo por la 
pequenez del bicho. Fué retirado, y el 
sustituto se mostró manso y difícil desde 
el primer momento. Leal tuvo que limi­
tarse a deshacerse de su enemigo haciénv 
dolo de una buena estocada. 

NOVILLADA EN MERIDA 

En Mérida, Carlos Vega derrochó va­
lentía en su primer toro, consiguiendo al­
gunos naturales y derechazos. Cobró las 
orejas y el rabo. Fué aplaudido en su se­
gundo. Máximo Ruiz dió vueltas al rue­
do en sus dos enemigos. 

OREJAS A «CHAMACO» Y TIRADO 

En Monterrey se lidiaron toros de Ma-
tancillas, regulares. José Ramón Tirado 
cumplió en el primero. En su segundo 
hizo una gran faena, toda entre ovacio­
nes. Mató de un estoconazo. Cortó las dos 
orejas de su enemigo. En el quinto, terce­
ro suyo, dió pases escalofriantes, lucién­
dose en adornos. Gran estocada. Ovación, 
dos orejas y rabo. Salió a hombros. Anto­
nio Borrero, «Chamaco», estuvo regular 
en su primero. Ovación. En su segundo, 
muy difícil, realizó una faena valerosísi­
ma, para dos pinchazos. Ovación y ore­
jas. Al último le instrumentó una serie 
de pases de gran factura, que emociona­
ron al respetable. Fué certero con el pin­
cho. Ovación y orejas. Salió también a 
hombros. 

OREJAS A PERALTA 

En Puebla se lidiaron toros de Xajay, 
que cumplieron. El rejoneador Angel Pe­
ralta se lució primero con rejones y ban­
derillas. Mató certeramente, por lo que 
dió la vuelta al ruedo. En su segundo es­
tuvo colosal; colocó banderillas largas y 
cortas y mató superiormente. Ovación, 
orejas y vuelta al anillo. Antonio Veláz-
quez salió del paso en sus dos enemigos. 
Jesús Córdoba realizó una faena inteli­
gente a su primero. Mató pronto. Ova­
ción. En su segundo realizó un gran tras­
teo. Regular con el estoque. Ovación. 

JOSELITO HUERTA TOREARA EN LA 
MONUMENTAL 

Han llegado a un acuerdo el empresa­
rio Gaona y el apoderado Alberto Alón, 
so. Belmente para la actuación de Joseli. 
to Huerta en la México. Huerta se pre. 
sentará en Insurgentes el 3 de febrero. 

¡Suerte, amigo! 

C O L O M B I A 

MALA CORRIDA EN MANIZALES 

En Manizales, y con lleno completo, se 
celebró una corrida con toros de Rocha, 
mansísimos, uno de los cuales fué de­
vuelto al corral y sustituido por otro, 
también manso. César Girón se limitó a 
estar breve, matando pronto. 

Paco Mendes tampoco pudo destacar, 
ya que le tocaron dos bueyes, y oyó un 
aviso en su primero y tres en su segundo. 

El colombiano Pepe Cáceres, que se 
esforzó por agradar, logró aplausos en su 
primero, y en su último hizo buenas fae­
nas, con verónicas y gaoneras. Con la mu­
leta hizo una faena variada y artística y 
mató de dos estocadas. Dió una vuelta al 
ruedo. 

CORRIDAS EN BOGOTA 

Las próximas corridas en Bogotá han 
quedado ultimadas. 

La primera será el domingo 3 de fe­
brero y torearán Manolo Vázquez, Paco 
Mendes y Pepe Cáceres. 

La otra está anunciada para el domin­
go siguiente, día 10, y si el resultado ar­
tístico de la temporada es grande, como 
se espera, se organizarán nuevas corridas 
de toros en la citada capital. 

LLEGO PEPE CACERES 

El diestro Pepe Cáceres fué recibido en 
el aeropuerto de Bogotá por muchos tau­
rófilos, que prorrumpieron en vivas a Co­
lombia y a España. Fué sacado a hom­
bros hasta las oficinas de la Aduana. El 
lunes se le ofreció un banquete, con par­
ticipación de numerosos taurinos, perio­
distas, apoderados, etc., etc. Entre ello* 
estaba don Andrés Gago. 

TRIUNFAL CORRIDA EN QUITO 

En Quito se ha celebrado una corrida 
extraordinaria, alentada la empresa para 
ello por las actuaciones triunfales de Vic­
toriano Posada y Mario Carrión. El car­
tel del festejo, celebrado el día 20, fué un 
mano a mano entre los dos toreros espa­
ñoles. 

Victoriano Posada dió vuelta al ruedo 
en sus dos toros, a pesar de haber tema0 
mala suerte en sus dos enemigos por '* 
mansedumbre de los mismos. A amhoí 
les dió una lidia inteligente, dominando 
mucho. 

Mario Carrión triunfó con verdadera 
apoteosis, ya que cortó un total de cinco 
orejas de los tres bureles que le corres­
pondieron. Tanto en su alegre toreo scv'1' 
llano como en la hondura clásica de s"* 
faenas y el acierto con el estoque, estuvo 
en gran triunfador. Salió a hombros de •« 
Plaza. 

CONTRATOS DE PIMENTEL 

Jerónimo Pimentel y Manuel Caden» 
Torres actuarán los días 20 y 27 de enero 



r „»ami¡l- 3 V 8 de ffbrero. eri 

24. en Ambato. 

VENEZUELA 

CORRIDA EN CARACAS 
En Caracas se celebró la primera corri­

ja de la temporada actual con cuatro to­
ros de la ganadería de Guayabita y dos 
<ie la mejicana Peñuelas, para Diamante 
Negro, Ricardo Balderas y Anselmo Licea-
ira, quien triunfó, cortando las únieas ore­
jas de la tarde. Diamante Negro tuvo mala 
uiierte con el lote de ganado, escuchando 
palma* en su primero y despachando bre­
vemente el segundo de Guayabita, que fué 
mansurrón 

Balderas tampoco tuvo suerte en su 
lote de Guayabita. cuyo primero fué pe­
ligrosísimo y reparado de la vista el se-
jrundo. además de cornalón. Realizó inte­
ligentes faenas y mató bien ambos ene­
migos, 

Liceaga entusiasmó con la tapa y mu­
leta en su primero de Peñuelas, bravo y 
poderoso, y coronó su brillantísima labor 
con una soberbia estocada, por lo que le 
fueron concedidas las dos orejas de 
enemigo. Su segundo fué más grande, en 
el que volvió a lucirse, realizando una li­
dia torerísima. Mató de inedia estocadii 
v dos descabellos. 

La empresa regaló un séptimo toro, de 
Peñuelas, que resultó muy bravo y per­
mitió que se luciera Diamante Negro, 
quien consiguió una gran ovación. Licea-

, 2a y Diamante Negro salieron a hombro* 
•le la Plaza 

P E R U 

FESTIVAL EN ACHO 
El pasado domingo tuvo lugar un fes­

tival benéfico en la Plaza de Acho. en 
la que alternaron los novilleros «El Ne­
ne», que cortó una oreja: «El Gitano», 
que cortó dos orejas; Ilrquizo, quien 
también cortó oreja, y Joselillo, Amador 
Vázquez y Navarro, que fueron aplaudi­
dos en la lidia de seis novillos de Que-
vedo, que resultaron bravitos. Hubo muy 
buena entrada. 

FILIPINAS 

CORRIDA MIXTA EN MAMI A 
En Manila se celebró el domingo una 

corrida de despedida al diestro mejicano 
Pepe Luis Vázquez, que vuelve a Méji­
co. Con él alternaron la torera norteame­
ricana Bette Ford y el portugués Manolo 
Dos Santos. 

Vázquez despachó a uno de sus enemi­
gos de una gran estocada, y corló las dos 
orejas y el rabo. En el otro, cumplió. 

Bette Ford instrumentó una gran faena 
< <>n la capa, pef-o estuvo desafortunado al 
matar en ambos de sus toros, en los que 
tuvo que realizar cuatro intentes por 
bicho, 

Manolo Dos Santos se lució tanto con 
la capa como con la muleta, siendo 
aplaudido. 

La nota de humor ta dió uno de los to­
ros, que saltó cinco veces la barrera y 
acometió a ios cronistas taurinos. 

En !a Isla de San Fernando (Cáviizí se celebró un homenaje a nuestro corres­
ponsal en Jerez, don Manuel Liaño. Junto al homenajeado, que aparec¿ le­
yendo unas cuartillas de gratitud- , toman asiento Rafael Ortega, Juan 

Antonio Romero. Belmente y el director del diario «Ayer», de Jerez 

P O R E S A S P E N A S 
INAUGURACION DE LOS 
NUEVOS L O C A L E S D E 
LA P E Ñ A TAURINA E L 7 

Los animosos y entusiastas aficio-
nauos que se agrupan en la peña 
taurina El 7 — peria que ha merecido, 
eon justicia, el título de «ejemplar» — 
han visto colmados sus deseos, larga­
mente acariciados, da contar con un 
nuevo local amplio y bien úispuosto 
para sus reuniones. Durante mucho 
tiempo ocuparon la amplia estancia 
aneja a un bar próximo a Manuel 
Becerra, en cuyos alrededores viven la 
mayoría de los socios de la entidad, 
y así como su activo presidente, don 
Tomás Martín, «Thomas», La peña 
compartía sus actividades entre ese 
local y otro de la plaCa de Santa Bár­
bara, donde celebraba sus frecuentes 
coloquios sobre cuestiones taurinas. 
Ahora, eomo decimos, cuenta con nue­
va seue, instalada en el piso sejíundo 
de la casa número 2 del paseo del 
Doctor Esquerdo. La bendición e inau­
guración de ios locales se celebró ei 
pasado domingo, con asistencia de la 
casi totalidad de los socios y de otros 
muchos pertenecientes a otras socie­
dades taurinas de Madrid. Se sirvió 
una copa de vino español, y después, 
el socio de honor de la peña, don Se­
rafín Adame, «Don Inocente», pronun­
ció una interesante charla, siendo pre­
sentado por el presidente de honor de 
la misma, den Caries die Larra, «Cu­

rro Meloja». También pronunció unas 
palabras el presidente de la entidad, 
don Tomáis Martín, «Thomas». Todos 
ellos fueron aplaudidos. 

La peña se dispone a reanudar sus ; 
coloquios a partir del sábado día 2 de 
febrero, con participación de relevan­
tes personalidades del mundillo tau­
rino, así como a organizar diversos 
campeonatos de juegos de sociedad y 
veladas para los familiares de los so­
cios. 
CONFERENCIAS E N E L CLUB 

TAURINO MADRILEñO D fi 
El pasado día 19, en la Casa de Va­

lencia «e celebró la segunda conferen­
cia del ciclo organizado por el Ciub 
Taurino Madrileño. Después de unas 
palabras del presidente del club, se­
ñor López Saceda, el gran aficionado 
don Luis Fernández Salcedo pronun­
ció su charla, titulada «Los señoritos 
del melocotón», en la que, recordando 
un antiguo cuento, puso de relieve el 
gravísimo peligro que representa para 
lá Fiesta el que los ganaderos le qui­
ten la casta a sus toros para que pue­
dan triunfar ciertos toreros y vender 
sus delicados productos a precios fa­
bulosos, cerno ocurre en la actualidad, 
salvo honrosas excepciones. 

La numerosísima concurrencia si­
guió con gran interés tan amena char­
la, ovacionando calurosamente al con­
ferenciante en varias ocasiones y, so­
bro todo, al final. 

V I D A T O R E R A 

fe0ticía? de Mario Cabré... Ahora está en Nor-
menea. En la foto aparece acompañado de 

^actriz argentina Nelly Panizza, a bordo del 
apeyu», escenario improvisado de una película, 
'oto está hecha en la bahía de San Fian cisco 

de Californ 

CONTRATOS PARA 
PACO M E N D E 8 

LJ, ampresa ae la Plaza fran-
cv.yu ae Ariés ¿e ha firmado 
varias corridas de toros al dies­
tro portugués Paco Menúes. La 
prime, a, para el próximo 22 de 
aor i , y ta última para el 22 ae 
septiembre. Con :as empresas 
de Beziers y Nimes tiene tam­
bién apalabradas varias actua­
ciones, u)ia de ellas vara un 
mano a nutno con Antonio Or-
dóñez. 

C O N R U M B O A 
HISPANOAMERICA 

Curro y Rafael Girón salie­
ron el martes con rumbo a Ve­
nezuela. Curro continuará via­
je a Colombia, ya que toreará 
en Manizales, en su famosa fe­
ria. Rafael Quedará en Vene­
zuela. Con los hermanos Girón 
van su apoderado, don Fernan­
do Gago, y la esposa y la hija 
de éste. 

D U R A N , A L CAIdPO 
SALMANTINO 

Se entrena en el camvo sal­

mantino, en las fincas de don 
Manuel Arranz y don Antonio 
Pérez Tabernero, el diestro se-
viilano Antonio Duran. .Aníes 
había pasado unos días en la 
finca del ganadero portugués 
señor Pinto Barreiro, donde 
participó en la tienta de be­
cerras. 

N U E V O APODERADO 
D E ANTONIO A N G E L 

JIMENEZ 

E l popular hombre taurino 
Manuel del Pozo, "Rayito", so 
ha hecho cargo del apodera-
miento del diestro cordobés 
Antonio Angel Jiménez, al que 
ya ha firmado algunas co­
rridas. 

TI EN TA E N COLMENAR 

En la finca de Villares, del 
término de Colmenar Viejo, ve 
celebró, con asistencia de gran 
n ú m e r o de aficionados, unu 
tienta, en la que participaron 
los hermanos Girón, que lucie­
ron su buen estilo con duro 
vacas de la ganadería de don 
Enrique García. También par­

ticipó en la tarea el diestro lo­
cal Enrique García, "el Tran­
quilo'7 

E L «LITRI» SERA APODE­
RADO, SEGUN SE DICE, 

POR ANDRES GAGO 

NOTICIAS de Méjico, recogi­
das por las emisoras de la 

capital azteca, afirman que en 
la venidera temporada las acti. 
vidades toreras de Miguelito 
Báez serán regentadas por don 
Andrés Gago, conocido y com­
petente aficionado y apoderado. 
La noticia, por ahora, es una 
más entre las muchas circuladas 
sobre tan apasionante tema in-
vernal; pero no ha de pasar mu. 
cho tiempo sin que la veamos 
confirmada o desmentida por 
los hechos. 

LA PLAZA D E BURGOS 

La pasada semana ha sido 
resuelto por el Excelentisims) 
Ayuntamiento de Burgos el 
concurso convocado para el 
nuevo arrendamiento de la 
Plaza de toros de dicha capi­
tal, habiéndose adjudicado de­
finitivamente la Plaza a los 
señores don Antolin Santiago 
y don Isidro Ortuño. 

I 



E N T R E V I S T A R A P I O \ 

T J A N transcurrido varios meses desde 
la muerte de Roberto Domingo, eí 

plazo necesario para que l a quietud en 
¡ que le han dejado los hombres haya 

sido aprovechado p o r el gran pintor 
•para posesionarse del espacio que í* 

cabe en fa gloria. Hoy, ya firme en el 
lugar de privilegio, me atrevo a rom­
per ese silencio ante una ocaHón ex-
cepcionalrya que su vida y su arte van 
a ser comentados por el m á s significa­
do de sus admiradores, el también pin­
tor González Marcos. Pocas veces pue­
de establecerse una comunicación direc­
ta entre dos artistas que se hallan en 
sitios tan dispares, máxime si la distan, 
cía es el infinito, porque ei artista que 
habla es tá forjándose en l a tierra la 
gí'oria que le l levará, si el balance es 
grato, a, l a cumbre que ya ha escalado 
quien figura en plena posesión de ella. 
González Marcos, frente a frente con él 
recuerdo y l a admiración, está dispues­
to a l diálogo. 

—Roberto Domingo ya se encuentra 
en el lugar de privilegio. ¿Fué dura la 
lucha por lograrlo? 

—Sí y no. 
—¿Quiere explicarlo? 

—Con mucho gusto. Afirmo, porque con­
vencer a las gentes en arte es tarea 
sobrenatural; niego, porque don Rober­
to tuvo un maestro maravilloso en su 
padre. 

—¿Fué también pintor? 
— y asombroso. 
—¿En qué facetas? 
—Paradójicamente, don F r a n c i s c o 

Domingo Marqués pintó cuantas esce. 
ñas y perspectivas se ofrecen a un ar­
tista, excepto temas taurinos. 

—¿Por qué esa excepción? 
—Acaso semejante eliminación tuvie­

ra su origen en ta residencia, estable­
cido en Francia, donde vió la luz su 
hijo Roberto, lejos de ambiente e im­
presionismo. 

—¿Cómo nació Roberto Domingo en 
el arte pictórico? 

—Desde muy pequeño le habían en. 
tusiasmado estos temas de tanto coto, 
rido. hasta que su padre le envió a Es­
paña, a Madrid exactamente, en el 
año 1906. 

—¿Con qué motivo? 
—Como portador de un cuadro que 

un noble español le había solicitado. 
—¿Y se q u e d ó definitivamente en 

nuestra patria? 
—Así fué. Para que emprendiera - l 

camino trazado su padre le regaló el 
importe de dicha pintura, 25MO pese­
tas. 

—¿Qué representaba? 
—17na escena de cacería. 
-—¿Qué edad tenía en aquella época? 
—JSra casi un niño, con sus veintidós 

años, apenas cumplidos. 
—¿Con qué virtudes empezó a ser te­

nido en cuenta? 

La característica sobresaliente en el 
arte de Roberto Domingo es su impre­
sionismo extraordinario. Sus capillas 
de plaza de toros tienen el ritmo 
solemne que pone el miedo en tarde 
de corrida. No hubiera sido necesaria 
la presencia del torero para así adi­
vinarlo, pero el gran maestro, jugando 
con su facilidad creadora, ha querido 
pintar al hombre en actitud humillante 
para dar a su lienzo mayor humildad 

Un tanto lejos del fulgor 
de las plazas de tores, 
de los días de corrida, 
que han sido, en defini­
tiva, los que le dieron 
un porcentaje grande de 
su fama, Roberto Do­
mingo acomete con se­
guridad el lado oscuro de 
la Fiesta de toros con la 
misma técnica y valen­
tía que si se tratara de 
pintar toros y toreros 
llenos de luz en aquellas 
costas donde tanto heredó 

—Le bastó con una sola: su impresic 
nismo extraordinario. 

—¿rat>o ana ascensión rápida y ro-
tunda? m 

—Rápida, no; pero si rotunda. 
—¿Cómo se refleja en sus cuadros ese 

impresionismo ? 
—Por su coíorido vivo, b r i l l añ te : ful­

gor de Plazas de toros, luminoso y me 
diterráneo, herencia valenciana, soro-
llesca. 

—¿Existe la posibilidad de que en sus 
pinturas haya vestigios de Soroila? 

—No sólo la posibilidad, sino l a cer­
teza. Conviene recordar que la obra d-
Roberto Domingo es un injerto de So-
roUa y su padre, ambos valencianos, 
mediterráneos. 

—¿Sus matices? 
—Por cuanto decimos, netamente ro. 

bertianos, muy suyos merced a este in­
jerto. 

—¿Su técnica? 
—Preciso. Tiene escenas de toros y 

toreros, de gitanos, de interiores de igle­
sias, donde el equilibrio entre el co­
lorido y la exactitud del arte de hacer 
con los pinceles es verdaderamente no­
torio. 

—Tanta perfección, ¿a significado be. 
neficio? 

—Sí ; ha creado una escuela: los que 
venimos después, buenos o malos. 

—¿Pero algunos no trazan como don 
Roberto? 

—Son ogueMos que han tomado unn 

linea distinta, porque llegar a él es muy 
difícil. 

—¿Puede decirse que usted es el más 
robertiano de todos? 

—Sí. 
—¿Por qué? 
—Porque he bebido en su fuente y 

me he alejado de él. He repetido su 
conducta. 

—¿En qué forma ha sido esa separa, 
ción? 

—He sentido la viveza de su colorido 
para después emanciparme y seguir mi 
linea, más trágica y oscura. 

—¿Cómo se identifica? 
—Mis toros mugen, se duelen, sufren 

y, a l a vez. embisten con alegría. 
—¿Por aué esa contradicción? 
—Creo que el secreto está en los ma­

tices de mi pintura. 
—¿El secreto? 
—Está en la medida justa de separa­

ción con la linea seguida por el gran 
maestro. 

—¿Cree guc don Roberto aceptar ía su 
técnica? 

—Tendríamos que llegar a su gloria 
para saberlo con certeza, aunque en mi 
vanidad desearía que así fuera. 

—¿Qué le hace pensarlo? 
— E l haberme superado en la trage­

dia que imprimo con los grises a mis 
cuadros. 

—¿Existe vanidad? 
—Símpíemeníe respeto. 
—¿Pinta pensando en él? 

Roberto Domingo se ha inmortalizado 
en su «Autorretrato». Son tiempog 

floriosos, cuando Joaquín Soroila y 
rancisco Domingo Marqués le dejan 

en sus testamentos artísticos como 
único heredero. Después , ya lejana 
esa época, será Dios quien le proteja 

y le inspire 

—Nunca. 
—¿Por qué sigue su línea entonces? 
—Porque es l a ley por la que nos re­

gimos. 
—¿Qué d i rán los pintores que no íe 

siflfuen? 
—Que son personaZes. 
—¿Están acertados? 
— E l mejor exponente de un pintor 

son sus cuadros, y, con ellos, la cotizo. 
ción. E l que haya encontrado la armo­
nía entre el dinero y su arte es el úni­
co que puede decir con orgullo que eí 
maestro es ajeno a su escucío. aun-
que, como digo anteriormente, sea dis­
cípulo suyo. 

—¿De cuáles estará más satisfecho 
el maestro? 

—Del que sea el mejor. 
Roberto Domingo sabe positivamente 

quién es. Lo puso en l a tierra y lo sabe 
ahora en el cielo con mayor motico, 
donde su sabiduría e inspiración fton 
llegado a la plenitud; donde en telas 
de purísimo lino traza con pinceles de 
espuma toros bravos que acometen « 
toreros sin miedo; gitanos que llevan 
en su tez verde aceituna nostalgias de 
un antiguo poderío, e interiores de i^e; 
sias que son santificadas apenas ctííw-
na la obra del artista, porque^ cuanto 
necesita para pintar se lo entrega Dios 
a la vez que recibe para su arte la he­
rencia directa de E l . digno sucesor de 
aquellos dos artistas valencianos 9ae 
tanto Influyeron en sus liemos. 

J I J A N D E ASENJO 

rfofos T O R R E S . ) 

Y. ja 
• £1 

¿ ^ 3 ^ ^ Los toros penetr*» 
atropelladamente 

los corrales: es una corn 
Vv del ganadero Samuel Florej 
que González Marcos titula «Los tres primeros»; 
ellos se cumple con justeza la aseveración del P1^ 
cuando dice que sus toros mugen, se duelen, suu 

y a la vez embisten con alegría 



ÍONSULTORI A Ü R I N O 
. ^.Sevilla- E l infortunado matador de toros 

Pascual M á r q u e z solamente to reó 
veces como novillero en M a d r i d : el 14 de jul io 

de 1935 (Presentac^n)' a c o m p a ñ a d o de Eduardo 
c lórzano y Cayetano de l a Torre, « M o r a t e ñ o » , en 
uva novillada se l id iaron cinco astados de Terro-

IjJ y uno de Coquilla, y el 12 de septiembre del 
mismo año, en cüya fecha d e b í a estoquear, mano a 
mano con «Ven tu r i t a» , ganado de Esteban G o n ­
zález, pero no pudo acabar por haber sufrido una 
cornada grave en el muslo derecho. 

7 Madrid- Francisco R a b a d á n sufrió en esta 
Plaza de M a d r i d l a g r av í s ima co­
gida a que usted se refiere, el día 

15 de junio del año 1941. F u é en una novi l lada en 
la que actuaron como matadores Bonifacio García , 
«Yoni»; Vicente Vega, «Gi tani l lo Chico», y Segundo 
Arana, y se lidiaron cinco toros de Garc ía Boyero 
y uno de Hidalgo Hermanos. 

En efecto, R a m ó n Corpas, padre de los actuales 
matadores de toros de tal apellido, antes que ban­
derillero fué matador de novi l los . 

Sí, señor, toreó en M a d r i d como tal novil lero, 
donde hizo su p resen tac ión el d ía 6 de marzo del 
año 1927, alternando con «Gi tan i l lo de T r i a n a » 
y Carlos Susoni en l a l i d i a de seis astados de Moreno 
Santamaría. 

P.E.—Cornelld (Barcelona) . No aceptamos las 
consultas que se 

nos hacen referentes a concesiones de orejas y 
demás trofeos, por dos razones: l a primera, porque 
se abusa de ellas considerablemente, y l a segunda, 
porque tales premios carecen de impor tanc ia según 
sean las plazas donde se otorgan. 

Los felices éx i to s de que nos hablan las agencias 
informativas no tienen el mismo valor en todas las 
plazas; pensar que una faena premiada con dos ore­
jas en Villanueva del Olvido puede ser igual que 
otra de igual premio en Valencia , es u n error de 
mucho bulto que basta por sí solo para dar inefi­
cacia y nulidad a tales galardones. 

Una labor que a cualquier diestro le puede valer 
en Zaragoza o Bilbao una vuel ta al ruedo, cuando 

¡mas, seguramente que en el Hoyo del Monte le 
valdría las dos orejas y el rabo. 

Y puede asegurarse que si Gu t i é r r ez co r tó una 
M^u en Sevilla' estuvo m u c h í s i m o mejor que 
Martínez cortando las dos, el rabo y una pata en 
Valdeolivos del Percance. 

1 en las plazas de primera ca t ego r í a se prodigan 
xcesivamente tales premios, puede usted calcular 

i cera COn qUe 86 dan en laS de seSunda Y ter-

I ' ^-^Béziers ( F r a n c i a ) . Las corridas de toros 
I dura t ~ verificadas en F ranc ia 
I te reiaci¿ año fueron quince, según l a siguien-

|chef*y° 8' Nimes: Rafael «el Gallo», Anton io Sán-
Uno dye y ^ 6 1 Mar t ínez , cinco toros de Veragua y 

n e z T V ' Bur(ieos: « F a c u l t a d e s » , Manue l M a r t í -

^ández gartÍJ0>>' SeÍS de loS H e r e d e r o s de H e r -

raud6"1' Ceret: Pouly y « P e p e t e IV» , seis de A . Fe-

H i t a í w V ' Nimes: Lu is Freg, «Algabeño» y « A r m i -
Julio n) ' SeÍS de PalmeIla> 

y pep p4, Burdeos: Juan Belmente , «Armi l l i t a» 

Agosf 0nte' seis de don J u l i á n H e r n á n d e z . 
5 0 2 i , Bayona: «Va lenc ia I I » , Anton io Már -

AgoStoUentes Bejarano, seis de Coqui l l a . 

L A M A L D I T A S I N A L E F A 

Sabido es que el matador sanluqueño Manuel 
Hermosllla ejerció su profesión más tiempo en 
América que en España; sus viajes a los países de 
ultramar fueron frecuentes y sus paisanos pasaban 
largas temporadas sin saber noticias suyas, 

Contratado una vez para el Perú, acudieron nu­
merosos amigos al muelle de Cádiz para despedir­
le, y uno de ellos, después del abrazo de rigor, le 
dijo: 

— ¡Ojalá tengas buena acogida en Lima! 
Y faltó poco para que el diestro empezara a gol­

pes con él, pues al producirse una sinalefa por el 
enlace de la «a» de «buena» con la primera «a» de 
la palabra siguiente, parecía como si fuera una 
cogida lo que el mencionado amigo le deseaba. 

tasio M a r t í n para el rejoneador Lu i s Lopes» esto­
queados por el novil lero «Bonar i l lo» . 

Septiembre 18, Ceret: Corr ida m i x t a . L u i s Freg 
e s t o q u e ó cuatro toros y el novil lero Romero Freg 
dos, los seis de Vi re t . 

Septiembre 25, Nimes: «Chicue lo» , « Z u r i t o » y 
« A n d a l u z » , seis de Bueno. 

Octubre 2, Béziers : V i l l a l t a , Fausto Barajas y 
« L a g a r t i j o » , seis de Samuel Hermanos. 

Octubre 9, Nimes: M i x t a . « P e p e t e IV» e s t o u e ó q 
dos, y con otros dos se las entendieron el rejoneador 
f rancés A l b e r t Lescot y el novil lero «Cana r io» . 
Las cuatro reses fueron de Vire t . 

Idem, Marsel la : M i x t a . Pou ly y « P e d r u c h o » 
estoquearon un toro cada uno, y los franceses 
Mar io t t y y Campanier contendieron con cuatro, 
todos de Lescot. 

Noviembre 6, Nimes: M i x t a . « L a r i t a » m a t ó 
cuatro toros de H e r n á n d e z y el novillero « R a f a e -
lillo» dos de Vil la lón. 

N . O.—Trehujena ( C á d i z ) . Mire usted, como en 
mater ia taur ina no 

hay aficionado que deje de considerarse como un 
pico de l a M i r á n d o l a , todos entienden de el la una 
atrocidad y nadie se conforma con l a op in ión ajena 
si es opuesta a l a suya, aunque se trate de una ver­
dadera autoridad, pues t a m b i é n l a pas ión hace lo 
suyo. 

Y todo se vuelve hablar de los c á n o n e s por a q u í , 
de los cánones por al lá , y dale que dale a los 
cánones y a los tratadistas, aunque no se haya leído 
de ellos absolutamente nada, que es lo que general­
mente ocurre. 

Los c á n o n e s taurinos no los lee casi nadie, entre 
los miles de almas que componen esa masa difusa 
que recibe el nombre de «afición». 

Dejemos, pues, en paz a los tratadistas y hable­
mos de ellos con todo el respeto que merecen, y a 
que no les guardan el que es debido quienes los i n ­
vocan sin saber cómo se l l aman. 

T . C.—Toledo. Se hal la usted en lo cierto: el que 
fué notable picador Salustiano 

F e r n á n d e z , « C h a n o » , i n t e n t ó ser antes matador, 

(<Ca?a„„i, á ' u a x : Anton io M á r q u e z , « Z u r i t o » y 
SptTemh' SeÍS de Encinas-

M i l i t o ^ Arlést «Saler i I I » , P o u l y y 
í Septiei°! Zafra», seis de A l a i z a . 
ypéiixp re II» Bayona: « A r m i l l i t a » , « Z u r i t o » 

rodr íguez , seis de V i l l a r , m á s dos de Anas-

y como novillero se p r e sen tó en Madr id el 13 de 
a-gosto del año 1893, en una corr ida m i x t a en l a 
que se l idiaron seis toros de don Fé l ix Gómez . Los 
dos primeros fueron estoqueados por Paco « F r a s ­
é e l o » , que era matador de toros (aunque le ces­
aba mucho matarlos), v a los cuatro restantes les 
dieron pasaoorte José Rodr íguez , «Bebe Chico», y 
el referido «Chano» . 

Elwfallecimiento de és te , en M a d r i d , ocur r ió el 
28 de enero de 1945. 

S.WF. Puesto que nos ímnnnpmos el deber de no 
emitir en este C O N S U L T O R I O juicio a l ­

guno sobre cualquier torero c o n t e m p o r á n e o , mal 
podemos dar a usted el que nos oide; pero como del 
diestro seña lado en su carta existe una semblanza 
que puede servir para satisfacer su curiosidad, l a 
damos a c o n t i n u a c i ó n : 

Torero trabajador 
s in u n Personal estilo: 
por no hundirse sudó el quilo, 
siempre gris v s in sabor; 
su carencia de color 
la sup l ió con voluntad, 
y aunque fué vulgaridad 
todo lo que hizo en el arte, 
siembre se echó a buena parte 
su evidente probidad. 

F . V . — C i e z a ( M u r c i a ) . E n A b a n i l l a se i n a u g u r ó 
una P l a z a de toros el 

día 14 de mavo del año 1922, y en el la tomaron 
parte como matadores Carmelo Sánchez , «L i t r i de 
Murc ia» , y el t a m b i é n murciano An ton io Lóoez 
Aroca , cuvos diestros estoquearon cuatro novi l los 
de Lóoez Chicheri, 

See:ún l a in formac ión que tenemos a l a vis ta , el 
mencionado «Li t r i» se m o s t r ó valiente y c o r t ó l a 
oreja del orimer novi l lo , y López A r o c a t a m b i é n 
fué aplaudido, sobre todo al banderi l lar « a porta 
g a y o l a » , con las cortas, teniendo a su hermano 
Miguel entre las piernas. 

Es cuanto podemos decirle. 

A . P . — Valencia. Con el t í tu lo E l C l a r í n existie­
ron varios per iódicos taurinos, 

siendo el m á s antiguo el que apa rec ió en M a d r i d 
el 19 de junio del año 1850. Según el propio cose­
chero, se trataba de un «per iódico taurino bullicioso 
y r e tozón , destinado a t ransmit ir a l a posteridad 
cuanto de bueno y malo ocurra en l a coronada 
vi l la». Sal ía los miércoles , y mientras se pub l icó 
fué a lma del misma don J o a q u í n S imán , del Cuerpo 
Ju r íd i co Mi l i t a r , gran aficionado y gran apologista 
del espada sevillano Juan León, diestro fallecido en 
el año 1854. 

Con igual t í tu lo empezó a publicarse un per iód ico 
en Cádiz el año 1885, otro en el Puerto de Santa 
Mar í a el año 1888 y otro en L i m a en 1892, sin 
contar con el que nac ió en esa ciudad el a ñ o 1922. 

C. O . — M a d r i d . E l que fué famoso ganadero don 
Vicente Mar t í nez falleció el 25 de 

abr i l del año 1894, y l a primera vez que a nombre 
de sus herederos (don Juan Pablo F e r n á n d e z y 
don Lu i s Gut ié r rez ) se l id iaron 'en M a d r i d toros de 
tal vacada fué en l a oc tava corr ida de abono del 
a ñ o 1895, celebrada el d ía 9 de junio , con los dies­
tros Mazzant in i , «Lagar t i j i l lo» y «Bona r i l l o» . 

E . G.—-Valencia. A juzgar por los datos que nos 
suminis t ra usted, resulta que l a 

primera vez que presenc ió una corr ida de toros 
(novi l lada en este caso) fué el día 22 de junio del 
año 1902, pues en tal d ía torearon en esa capital 
los diestros citados en su carta: «Va lenc i ano» , 
« R e r r e » y «Lagar t i j i l lo Chico». E l ganado que se 
lidió en tal ocas ión pe r t enec í a a don Hig in io Flores. 

Las banderillas de fuego quedaron suprimidas 
definit ivamente en el a ñ o 1950. 
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